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  CAPÍTULO I


   


  OFRENDA A LA MUERTE
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  AS dos tumbas, tan antagónicas y tan ligadas a la par, estaban allí, a la sombra de un ribazo, pegadas al talud y medio cubiertas por las plantas parásitas que durante años habían crecido en torno a ellas. El boscaje se había abrazado a las planas piedras que cubrían los huesos de los enterrados y trepaban por las toscas cruces enroscándose a ellas.


  Sobre las superficies de las losas había grabadas dos inscripciones que patentizaban los nombres de los muertos, la fecha y hasta el motivo.


  El jinete que se había detenido al borde del ribazo contemplaba las dos tumbas con profunda atención. Desde la silla, sus ojos agudos y penetrantes estaban descifrando los dos extraños epitafios.


  El primero, a la izquierda, decía así: «Aquí yace Oscar Maxwell Rigger. Murió asesinado el día 2 de enero de 1880.»


  Sobre la otra lápida, el epitafio indicaba: «Aquí yace Thomas Brucce, asesino de Oscar Maxwell. Fué ahorcado el día 2 de febrero de 1880.»


  El viajero contemplaba las toscas lápidas, cuando un viejo labrador que cruzaba por la cercana senda se acercó. El jinete estaba tan embebido en la contemplación de las dos tumbas, que no se había dado cuenta de la proximidad del labriego, sólo cuando éste se dio a ver con un saludo obligado se fijó en él.


  —Buenos días, forastero.


  —Buenos días, amigo.


  —Qué, ¿le extraña esto?


  —Pues... Bueno, sí. ¿Es que no hay cementerio en el poblado?


  —Claro que lo hay.


  —Entonces...


  —Es que... Bueno, al parecer, todo fue bastante raro en la muerte de Maxwell. Lo encontraron aquí mismo con dos tiros en la espalda, uno de los cuales le atravesó el corazón, y su viuda, pues, quiso que fuese enterrado aquí mismo. Un capricho como otro cualquiera.


  —Cierto, aunque explicable, pero el otro, el asesino...


  —El asesino fue juzgado de modo inmediato y el pueblo pidió que se le enterrase aquí mismo, al lado de su víctima, para que su alma sufriese hasta la eternidad estando próxima a la de Maxwell como una expiación durante el futuro.


  —¿Por qué el pueblo tuvo ese capricho?


  —Pues no sé, quizá porque el muerto era un hombre muy apreciado por todos.


  —¿Y el presunto asesino?


  —Nada de presunto, aunque él negó hasta en la cuerda haber matado a Maxwell. Hubo muchas pruebas en su contra y no pudo justificar el empleo de su tiempo a la hora del crimen. Aún más, hubo quien le vio por estos alrededores poco antes y, como le digo, todo estuvo en su contra. El tribunal le condenó a morir ahorcado y el pueblo exigió que fuese enterrado también aquí.


  —Una triste historia. ¿Hace mucho tiempo?


  —¿No vio la fecha? Dieciséis años.


  —Es cierto, no me había dado cuenta. Dígame, ¿cómo tienen estas tumbas tan olvidadas los familiares?


  —La familia de Maxwell desapareció pocos meses después, tras malvender su propiedad y no se ha vuelto a saber de ella. En cuanto a la del asesino, dejó mujer y una hija. Ambas viven alejadas del pueblo en una choza próxima al arroyo. Cultivan una pequeña huerta y apenas se las ve fuera de su guarida. A pesar del tiempo, el pueblo no les ha perdonado ser los más próximos parientes del asesino y no las miran con buenos ojos. Ellas, avergonzadas, rehúyen todo trato con la gente.


  —Una triste historia. Me gustaría conocerla entera.


  —Cualquiera que no sea moderno en el poblado se la puede contar.


  El joven viajero se había apeado del caballo colocando éste al borde del ribazo. Era un hombre que contaría unos veintiséis años, alto y flexible, sin grasas inútiles, pero al parecer, con músculo. Su tez estaba tostada por la brasa del sol y en la oscuridad de su piel tenía más realce el brillo de sus ojos negros y grandes. Su nariz era perfecta y de tamaño proporcionado, sus labios finos y sobre el superior, la sombra oscura de un bigote fino y bien cuidado, le daban un aspecto simpático y atrayente.


  Vestía con relativa elegancia una chaqueta color marrón, un pantalón gris con altos leguis y espuelas de plata en los tacones de sus botas. El sombrero era negro, redondo de copa y aplastado y sobre el blanco cuello de la camisa flotaba la mariposa de una corbata suelta.


  Complementaba el atuendo el cinto ancho con el revólver colgado de él.


  El caballo era magnífico, un bayo de excelente alzada, de cabeza erguida y ojos inteligentes y fino de remos.


  El viajero sacó la bolsa del tabaco y la pipa, y la atascó ofreciéndosela al labriego.


  Éste llenó su ancha mano del rubio tabaco y lo olió. Debía entender bastante, porque comentó:


  —De Virginia puro.


  —Sí, me lo envía de allí un amigo.


  El labriego extrajo un papel grande de su bolsillo y se obstinó en liar un cigarrillo que amenazaba con adquirir el tamaño de una pequeña estaca.


  —Yo estuve en Virginia trabajando en las plantaciones—comentó—. No me sentaba aquello y me volví aquí.


  —Entonces, ¿no estaba usted en el poblado cuando se realizó ese crimen?


  —Claro que estaba. Había regresado hacía cuatro años.


  —Y dice usted que el pueblo apreciaba al muerto.


  —Mucho. Era un hombre excelente, simpático, sin orgullo, generoso. Quizá algo arisco cuando le hurgaban un poco en la piel, pero incapaz de cometer una mala acción.


  —Entonces, ¿a qué atribuyeron el crimen?


  —Pues realmente, no se sabe. Como nadie sabía si el muerto llevaba alguna cantidad importante encima, no se pudo asegurar que se tratase de un robo. Se le encontraron algunos dólares en los bolsillos que parecían desechar ese móvil. Más tarde, la viuda aseguró que debía llevar doce mil dólares encima, porque según las notas del muerto faltaba dicha cantidad. El caso fue que no se encontró y si Brucce la robó debió esconderla y el escondite sigue en el misterio, porque él negó siempre haber dado muerte a Maxwell y la familia ha vivido toda la vida muy estrechamente.


  —¿Se sabía de algún roce entre el muerto y Brucce?


  —No mucho. Brucce había sido peón en el rancho de Maxwell y dejó de pertenecer a él. Siempre aseguró que se había despedido por divergencias con el capataz y Maxwell nunca habló del motivo verdad del despido.


  —Entonces...


  —Sólo el robo parecía justificar el asesinato, pero ya digo que no se encontró dinero alguno.


  —¿Y con tan pocas pruebas se condenó a Brucce?


  —Sí; como le digo, faltó del poblado aquella tarde. Él aseguró que le habían hecho beber demasiado dos peones de la hacienda de Blackie Thaler, otro ranchero próximo a Maxwell y que, al sentirse mareado, no quiso ir a su cabaña para no tener una disputa con su mujer y había ido al arroyo a bañarse con objeto de despabilar su cabeza. Él aseguraba que estuvo en el arroyo al otro lado del lugar del crimen, pero uno de los peones de Thaler aseguró haberle visto cuando regresaba al rancho. Estaba sentado allí en aquel ribazo junto a aquel enebro y el peón recibió la impresión de que trató de ocultarse cuando le vio cruzar por la senda.


  »Todos estos indicios y el no poder justificar el empleo de su tiempo, le enredaron y, como no tuvo un buen abogado que le defendiese con acierto, el tribunal aceptó los indicios en su contra y le condenaron a morir ahorcado.


  »La horca se levantó aquí precisamente en la rama de este árbol que nos da sombra y cuando quedó colgado del cordel, alguien propuso que fuese enterrado aquí. El pueblo abrió la fosa y le enterraron sin más explicaciones y para perpetuar el suceso se colocaron esas dos lápidas que usted ve.


  —Muy curioso todo eso. Dice usted que la familia del asesinado abandonó el pueblo.


  —Sí, la viuda se vio envuelta en una situación mala. Aquel dinero que aseguró había desaparecido, le era indispensable para hacer frente a ciertos gastos. Blackie Thaler y otro ranchero vecino llamado Guy Gunn, se ofrecieron a hacerla un préstamo para cubrir la situación, mientras resolvía el porvenir y, como ella no se sentía capaz de sacar adelante la hacienda, la puso a subasta. No surgieron compradores y terminaron por llegar a un arreglo con ella Thaler y Gunn.


  »Se lo compraron en un precio muy bajo desquitando como era lógico el préstamo que le habían hecho y se repartieron la hacienda. Hoy, lo que fue el rancho de Maxwell, no existe porque se anexionó a las dos haciendas.


  —Entonces, ¿la viuda de ese Maxwell carecía de familia que se pusiese al frente del rancho?


  —Sólo poseían un hijo que hacía un año lo habían enviado a estudiar a Hutchinson. El muchacho tendría entonces diez u once años y nada se podía esperar de él. Por eso la viuda prefirió coger lo poco que le rindió la hacienda y desaparecer de aquí.


  —¿No se supo más de ella?


  —No lo sé, aquí al menos nunca se dijo nada.


  —Sí, es una historia vulgar, pero si yo hubiese sido jurado, no me hubiese dejado impresionar por esos detalles tan pobres en contra de Brucce. Debieron condenarle a una pena menor en previsión de que algún día pudiese surgir algo que demostrase si era posible su inocencia.


  —¿Su inocencia? Han transcurrido dieciséis años y todo continúa igual. Si hubo error o no, sólo Dios lo sabe, pero ya nadie puede esperar que se demuestre.


  —En efecto, dieciséis años son muchos años para remover algo tan añejo y sancionado. El único hecho cierto es que los dos murieron y que dos hogares quedaron destrozados con sus muertes. Pagaron los que no tenían culpa de nada, como siempre.


  —Sí, fue una pena, pero nadie pudo evitarlo.


  —¿Dice usted que la familia de Brucce continúa aquí?


  —Sí, por detrás de esas lomas tienen su cubil. Debieron hacer entonces lo que la viuda de Maxwell, pero Ana, la mujer de Brucce, no quiso. Aseguró que estaba convencida de que su marido era víctima de la fatalidad y no se consideraba la viuda de un ajusticiado. Lo malo para ella es que la realidad ha sido muy otra. El pueblo en masa ha rehuido siempre todo trato con ella y su hija y es una pena, porque Bernardette Brucce es una muchacha muy linda y, al parecer, hacendosa y buena, pero aquí está condenada a que ningún hombre la haga una proposición matrimonial. Sería un borrón para el que lo intentase y nadie quiere verse aislado de amistades, aunque la muchacha les guste. Si Ana hubiese tenido sentido común, se habría marchado muy largo de aquí y su hija a estas horas habría encontrado algún hombre con quien casarse sin que tuviesen necesidad de contarle la negra historia de su padre.


  —Tiene usted razón, pero si esa Ana tiene el presentimiento de que su marido fue ajusticiado injustamente, hay un punto de razón en su actitud. Se subleva contra la afirmación de su estado social y le hace cara con dignidad.


  —Tonterías. Al cabo de tantos años, ha debido perder toda esperanza y por su hija debía marchar de aquí. Me pregunto qué impresión le causará pasar por aquí algunas veces y encararse con estas tumbas que ponen en pie delante de sus ojos y su memoria el trágico suceso.


  —¿No vienen nunca?


  —Ni a eso se atreven. Estas tumbas son dos tumbas olvidadas y, si bien es cierto que en la de Maxwell hubo algunas veces flores hace dieciséis años, desde que se ausentó la viuda nadie puso ni una flor silvestre sobre esas piedras peladas. Ni siquiera han querido brotar por cuenta de la Naturaleza.


  Hubo un momento de silencio como si el tema estuviese agotado hasta que el joven preguntó:


  —¿Hay buena posada en el pueblo?


  —Pues regular. ¿Es que piensa quedarse algún día aquí?


  —Pienso quedarme durante algún tiempo. Estoy encargado por el Gobierno de estudiar la tierra en esta cuenca. Hay indicios de que debajo de estas cortezas resecas se esconden algunos minerales y el Gobierno tiene interés en comprobarlo. Tendré que perder cuando menos todo el verano en hacer estudios geológicos y en algún sitio tengo que hospedarme. Como Kearney ocupa el centro de toda la cuenca, he pensado que éste es el sitio equidistante entre el resto de los lugares a investigar.


  —Hum, muy interesante. Aquí nunca se oyó hablar de que pudiese haber oro. Estaría bueno que usted lo descubriese.


  —No he indicado que sea oro precisamente. Puede haber hierro, estaño, cualquier otro mineral que también posee un valor. Eso lo dirá el estudio de la tierra.


  —Será curioso saber lo que esconde, además de pastos y jugo para los sembrados. Pues sí, señor, ay una posada mediocre, pero a falta de otra, es la mejor.


  —Probaré a instalarme en ella y, si no me gusta, mandaré levantar por algún sitio una pequeña cabaña para mí. Con que no haya parásitos y tenga buena ventilación, me conformaré.


  —Si sabe usted cocinar y además lava bien sus camisas, no le irá mal.


  —Cocino regular, en cuanto a la tarea de lavar, se me da mal, pero supongo que pagando el trabajo encontraría quien se ocupase de ello.


  —¡Oh, claro! Aquí no faltan viudas y hasta casadas pobres que están deseando ganarse unos centavos. Ése no sería problema.


  —Pues lo pensaré. Ahora pienso echar un vistazo por estos alrededores a examinar el terreno, aunque claro es, a simple vista no se puede saber lo que guarda, pero conoceré su estructura y me haré cargo de la calidad de la tierra.


  —Muy bien. Siento curiosidad por saber qué resultado da su inspección. Allí abajo, detrás de aquellos calveros tengo mi choza y mis sembrados, si alguna vez pasa usted por allí y quiere hacerme una visita, será bien recibido.


  —Claro que sí, se lo prometo.


  —Pues tanto gusto en conocerle, señor ingeniero. Me llamo Edmund Flanders.


  —Mi nombre es Phi M. Mackencie.


  Flanders, tras estrechar la mano del forastero, se alejó camino de sus sembrados, mientras Phi le seguía con la mirada hasta verle desaparecer detrás de unas lomas. Luego, giró la vista en derredor y se observó completamente solo.


  Entonces dejó el caballo y se alejó por la pradera.


  La primavera, muy avanzada, tendía una alfombra de esmeralda sobre el suelo y entre las verdes espigas se destacaban la policromía de las humildes flores silvestres de brillantes y suaves colores. Las había rojas, amarillas, azules, tornasoladas y, Phi, metiéndose por entre el brillante verde, empezó a arrancar flores silvestres hasta reunir una regular cantidad.


  Luego, volvió sobre sus pasos y, acercándose a las olvidadas tumbas, colocó las flores en proporciones iguales sobre las dos.


  Cuando hubo realizado aquella muda ofrenda a los muertos, montó a caballo y a paso lento se encaminó al poblado.


  Éste era uno de tantos en Kansas, quizá menos que podía ser a causa de su situación exótica en medio de un vano que le privaba de toda comunicación ferroviaria.


  Los poblados más próximos al ferrocarril estaban a treinta millas de distancia y el río Arkansas al sur a una distancia aproximada también. Por ello, las comunicaciones se confiaban a las carretas, a las diligencias o a los caballos que, con un esfuerzo si eran buenos corredores, podrían cubrirlas en un día de la mañana a la noche.


  Phi entró por la calle principal como si la conociese, quizá porque todas las vías principales de los poblados eran en realidad una continuación de las sendas que cortaban los poblados en dos mitades y, siguiendo hacia arriba, al llegar al promedio, se metió por una calleja que daba a una plaza y salió a ésta.


  En la plaza estaba instalada la fonda. Alguien debió con anterioridad informarle de su emplazamiento, porque Phi no dudó ni preguntó para localizarla.


  Y, apeándose en la puerta, penetró en el hall.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO II


   


  HISTORIA DE DOS TUMBAS
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  Uno de los jinetes era una mujer, una muchacha joven, de unos veinticuatro años, morena, de media estatura, linda de facciones y bien armonizada de cuerpo. Vestía un bonito traje de amazona negro, que realzaba las líneas de su busto, y montaba de costado en la silla manteniéndose en ella con soltura.


  El otro jinete era un hombre también joven, aunque algo más adelantado de años que ella. Debía contar veintiséis y era alto, escurrido de carnes, largo de piernas y brazos, y rubio como el oro. Sus ojos azules tenían demasiado brillo, eran de un azul violento, no suave y su mentón era enérgico y saliente.


  Patentizaba su estirpe de hijo de ranchero en el atuendo bien cortado y bien ajustado a la delgadez de su busto.


  Con los caballos bastante unidos avanzaban con dirección al poblado. Charlaban animadamente y parecían felices de saberse el uno al lado del otro.


  Oficialmente eran novios desde hacía algún tiempo. Ella se llamaba Esther Thaler, y era hija del ranchero Blackie y él se llamaba Alastair Gunn y era hijo del otro ranchero vecino del anterior y de los cuales había hecho mención el labriego Flanders cuando contaba a Phi la historia de las dos tumbas olvidadas.


  El paso de los jóvenes era obligado por la senda, a corta distancia de ellas, al menos siempre que paseaban por aquel lugar y aunque conocían la historia del suceso y estaban acostumbrados a ver las losas con las carcomidas cruces siempre que pasaban por allí, la vista de aquellas tumbas les estremecía un poco, sobre todo a Esther, que sufría la impresión de que un día iban a surgir los esqueletos de los muertos para salirles al camino a detener su paso.


  A la joven, en particular, le molestaban mucho allí y siempre que pasaba por aquel lugar, repetía:


  —Alastair, ¿no te parece de mal gusto tener ahí esas tumbas, cuando tenemos un cementerio bastante bien cuidado donde ocuparían el lugar que les corresponde? Es de mal gusto esta exhibición constante.


  —Sí, Esther, tienes razón, pero no somos nosotros los llamados a quitarlas de ahí. El poblado se obstinó en que las abriesen en este mismo sitio y hay que olvidarse de que existen. Después de todo, tanto da que estén ahí como en otro lado. Los muertos están quietos en todos los sitios.


  —Es cierto; pero a mí me da la sensación de que un día van a salir de debajo de esas piedras y a ponerse delante de nosotros amenazadores pidiéndonos no sé qué..., algo raro, que es lo único que los muertos pueden pedir.


  —No seas impresionable, Esther. Los muertos si piden algo lo pedirán el día que todos nos reunamos a dar cuenta de nuestro paso por la vida. Yo ya me he acostumbrado a verlas ahí entre las plantas parásitas con sus losas tan blancas, tan lisas, tan desprovistas de todo recuerdo familiar, que a veces sufro la impresión de que son dos piedras gemelas que nacieron ahí y ahí siguen como esos árboles que cuentan cientos y cientos de años y siempre están lo mismo.


  —Sí, es verdad, pertenecen a la historia del pasado y ya no tienen interés para nadie; sin embargo, repelen, nos hablan de la muerte cuando somos jóvenes y amamos la vida viendo esa cosa tan fea, muy lejana y hasta nos recuerdan que existe el crimen, el egoísmo, la horca... Vamos a dejar de pasear por aquí para no ver esto tan tétrico. Si tu padre o el mío llegan algún día a ser alcaldes, tenemos que pedirles que ordenen el traslado de esos restos al cementerio y quiten esas horribles losas. Aún más, les pediremos que siembren flores en el mismo lugar, algo alegre y grato a la vista. Si nunca crecieron flores sobre esas tumbas como si les aplastase una maldición, al menos que...


  Pasaban en aquel momento por delante de las tumbas y Esther, mientras hablaba, había vuelto la cabeza para mirarlas como siempre hacía. A pesar de su repugnancia no podía sustraerse a su contemplación.


  Y de repente había dejado de hablar estremeciéndose como si un huracán de aire helado hubiese sacudido sus huesos. Alastair, al darse cuenta, preguntó:


  —¿Qué es eso, qué te sucede, Esther?


  —¡Oh, Alastair, mira! —señaló ella con mano temblorosa—. Flores, hay flores sobre esas tumbas... ¡Sobre las dos!


  —¿Eh, qué dices?


  —Míralo y te convencerás.


  Frenaron los caballos y se adelantaron hacia las tumbas. Desde las sillas podían contemplar las dos porciones de flores repartidas por partes iguales sobre las dos blancas losas.


  Los jóvenes se miraron pálidos como si se encontrasen ante algo sobrenatural. Era del dominio público que nunca se había acercado nadie a realizar semejante ofrenda y no les cabía en la cabeza que al cabo de los dieciséis años, alguien se acordase de aquel testimonio de recuerdo y precisamente tanto para la víctima como para el criminal.


  —Sí que es extraño—comentó Alastair—. Si las hubiese sólo en una, por ejemplo, en la de Brucce, admitiría que su esposa o su hija habían venido a hacer la ofrenda, pero... es que también las hay sobre la tumba de Maxwell y no cabe admitir que una misma persona pueda haberlas colocado sobre las dos.


  —Tienes razón y esto me parece algo sobrenatural. Vámonos, Alastair, no me encuentro a gusto aquí.


  —Como tú quieras. Yo no creo en cosas de brujería y por lo tanto, esto que parece un misterio debe tener una explicación. A lo mejor se sabe pronto y todo parecerá lógico.


  Picaron espuelas y se encaminaron al rancho del padre de Esther, donde Alastair pensaba dejar a la muchacha.


  Ésta, sin saber por qué, se sentía pálida, nerviosa y descompuesta. No podía olvidar las tumbas y las flores.


  Cuando alcanzaban el porche, el padre de Alastair salía de la hacienda de su vecino y los cuatro coincidieron en el vano.


  Thaler preguntó:


  —Qué, ¿ya estáis de vuelta?


  Pero al mirar a su hija a la cara sintió un escalofrío. La joven estaba pálida como la cera, sus ojos brillaban como si tuviese fiebre y temblaba ligeramente.


  Asustado, avanzó, preguntando:


  —Esther, por Dios, ¿qué te sucede, te has puesto mala?


  Alastair, se adelantó para decir:


  —Ha sido que acaba de sufrir una impresión tonta. Siempre que caminamos hacia los setos y tenemos que pasar por la senda del Norte, se siente mal, impresionada de ver las tumbas de Maxwell y Brucce, pero hoy ha sufrido una impresión extraña al observar que por primera vez desde que tenemos uso de razón y paseamos por allí, haya flores sobre las tumbas.


  Gunn saltó como un muelle al oírlo.


  —¿Eh, qué dices, flores?


  —Sí, flores silvestres y en cantidad. En dos ramos sobre las dos losas.


  Gunn se sintió atragantado y miró a Thaler; a éste le había causado una impresión parecida la noticia.


  —No es posible—arguyo Thaler, atragantándose al hablar—. La familia de Maxwell desapareció, pero aunque estuviese aquí no iba a poner flores sobre... Bueno, sobre la tumba de Brucce y, en cuanto a la de éste, nunca sale de su cubil y tampoco parece lógico que las pusiese sobre la tumba de... la victima


  —Sí—repuso Alastair—, esos razonamientos nos los hemos hecho nosotros, pero las flores están allí y si dudan pueden acercarse a verlas.


  —Sí, claro, no es que nos importe nada eso, pero, por curiosidad debíamos ir, ¿no le parece. Gunn?


  —Pues, no sé... Bueno, si usted lo cree así.


  —No cuesta trabajo alguno.


  Y volviéndose a Esther, indicó:


  —Anda, hija mía, retírate a tu cuarto y descansa un poco. La cosa no tiene importancia y no es para creer en supersticiones. ¿Vamos, Gunn?


  Alastair se brindó a acompañarles.


  —Puedo ir con ustedes—dijo.


  —No—se apresuró a intervenir su padre—. Tú vete al rancho y date una vuelta por los pastos a ver cómo lleva nuestro capataz la selección de esas reses que tenemos vendidas. Ocúpate de vez en vez de lo que te interesa mucho.


  Alastair no dijo nada y se dispuso a regresar a su rancho, pero su actuación en los pastos era cosa que no le agradaba mucho. Entendía el negocio de ranchero a lomos de un caballo paseando por la pradera y sentado delante de la mesa despacho dando órdenes desde allí.


  Thaler y Gunn tomaron sus caballos y abandonaron la hacienda para dirigirse al lugar de las tumbas. Se sentían tan molestos como Esther, pero una malsana curiosidad les acuciaba a comprobar el hecho.


  Y cuando llegaron allí tuvieron que rendirse a la evidencia.


  Las contemplaron un rato con ojos dilatados por el asombro y luego se miraron de frente.


  —No me explico esto—afirmó Thaler.


  —Ni yo—repuso Gunn—, pero aquí están. ¿Quién ha podido ser la persona que... hizo esto?


  —Si hay alguna justificación, sólo puede haberlo realizado la viuda o la hija de Brucce. No existe otra persona interesada en esta ofrenda.


  —¿Y la familia de Maxwell?


  —Usted sabe que desaparecieron a raíz del suceso y que no han vuelto a dar señales de vida. Supe que habían marchado a Tejas, donde creo que ella tenía algún pariente. No, no hay que pensar en los Maxwell.


  —Pero hay que aclarar quién lo hizo, nos interesa mucho.


  —Puede haber sido alguien del poblado.


  —¿Y por qué razón? No me convence eso.


  —Ni a mí, pero no encuentro justificación al hecho.


  —Creo que debemos buscarla.


  —¿Cómo?


  —Visitando a Ana. Ella tiene que decírnoslo.


  —Bueno. No es cosa que me agrade la visita, pero creo que quedaríamos tranquilos si nos afirmase que lo había hecho ella.


  —Sí, quedaríamos tranquilos.


  Volvieron a montar a caballo y cruzando la pradera se dirigieron al cauce de un arroyo que se deslizaba por un lugar solitario a unas tres millas del poblado. Allí se levantaba la humilde y mal cuidada choza de la viuda de Brucce.


  En la huerta, espléndida de frutos, pues Bernardette dedicaba a su cuidado todas las horas del día, se hallaba la joven humildemente vestida arreglando las plantas. Al sentir el galope de los caballos irguió su bonito busto y se quedó mirando a los jinetes con una mezcla de asombro y malestar.


  Eran escasísimas las visitas que recibían allí por no estar la cabaña al pie del sendero y cuando pasaba alguien cerca, era algún labriego o mozo de granja obligado por la necesidad,


  Bernardette debía contar veintiún años, o a lo sumo veintidós, era esbelta de silueta, bien conformada y su rostro moreno curtido por el sol poseía una atracción especial que no se sabía si obedecía a su triste sonrisa, al mirar claro e ingenuo de sus ojos, o a su aire tímido y asustado. La joven vivía bajo un complejo de inferioridad sobre las demás mujeres, a causa de la terrible historia que pesaba sobre ella y su madre, y esto la hacía tímida y asustada ante la gente.


  —Hola, Bernardette. Parece que tu huerta es una maravilla. ¡Está preciosa!


  —Sí, está bien. Hay que tener en cuenta que vivimos de ella. Si no produjese lo necesario, nos moriríamos de hambre.


  —Sí, claro, y tu madre, ¿no te ayuda?


  —Estos días no puede, lleva dos en la cama sin poder moverse a causa de unas calenturas.


  —Dices que... está en cama, ¿pero no se levanta para nada?


  —No, señor, no puede; está que arde de fiebre.


  —Entonces, tú, ¿no has abandonado esto estos días?


  —Yo no lo abandono nunca, señor; ¿para qué? Es mejor vivir aquí aislada que mal mirada por todos. Aquí, al menos, soy feliz a mi modo.


  —Sí, claro, es lamentable; tú no tuviste la culpa, pero a veces, las faltas de los padres las pagan los hijos.


  —Sí, y a veces, aunque esas faltas no estén claras. Mi padre...


  —Sí, ya lo sabemos, él lo negó, pero el tribunal...


  —El tribunal... Mejor es no hablar de él. Ustedes formaron parte de él y quisiera saber si en el fondo de su conciencia estaban creídos de que su crimen era cierto.


  —¡Bernardette! De no haberlo creído, no hubiésemos votado en contra de él. Observo que a pesar del tiempo continuáis tan levantiscas como entonces. ¿Es de extrañar que la gente os dé de lado?


  —Claro, será porque no aceptamos algo demasiado oscuro. Quisiera yo saber qué opinarían ustedes si se viesen en el mismo caso.


  —Por fortuna, nosotros no nos veremos nunca.


  —Suerte para ustedes.


  —En fin, te dejamos. Al pasar por aquí hemos querido suavizar un poco vuestra situación, pero observamos que seguís mereciendo la hostilidad de la gente. Peor para vosotras.


  Furiosos por la altanería y la repulsa de la muchacha, los dos rancheros se apartaron de la cabaña y emprendieron el camino de sus haciendas. Bernardette, en pie al borde de la huerta, los miraba marchar con odio. Nunca le habían sido simpáticos por muchas razones, entre otras, porque uno de los peones de Thaler había sido el testigo más peligroso para Brucce al asegurar que le había visto próximo al lugar del crimen, alrededor del momento de producirse éste, y segundo, porque tanto Thaler como Gunn habían formado parte del tribunal que juzgara a su padre y de los más convencidos de que él era el asesino.


  Cuando Thaler y Gunn se vieron lejos de la cabaña, el primero, con los dientes apretados, gruñó:


  —No han sido ellas, Gunn, la madre ya lo sabe: está en cama hace días y la chica no sale de allí. ¿Quién entonces?


  —No lo sé.


  —¿Y por qué?


  —Tampoco lo sé.


  —Claro, no lo sabemos ninguno, pero esto es desconcertante, Gunn. Dieciséis años con este asunto tan muerto y enterrado como los esqueletos de aquellos dos hombres y, ahora, de repente, ese recordatorio, esas flores sobre las tumbas olvidadas como un aviso simbólico, como algo amenazador, tan sutil que demuestra que quien lo hizo es persona terriblemente peligrosa.


  —Vamos, Thaler, ¿no exagera? A lo mejor ha sido alguien que las dejó allí inocentemente. A veces las muchachas del poblado salen al campo a coger flores. Alguna pudo recogerlas, dejarlas sobre las tumbas para llevárselas después y las dejó allí olvidadas.


  —Gunn, podía admitir eso si hubiesen estado juntas sobre una de las tumbas, pero no, no fue así; estaban sobre las dos colocadas en el centro, repartidas por partes iguales, como un tributo de homenaje a ambos muertos, algo así como si la persona que las colocó lo hiciese de esa manera para patentizar que no creía en asesino y asesinado, sino en dos víctimas iguales.


  —Vamos, Thaler, no me ponga nervioso.


  —Digo lo que siento, Gunn. De no descubrirse quién las puso ahí, hay que admitir que fue una mano en la sombra, alguien que ha querido dar un aviso de que algo prepara al cabo de los años, una mano dura, sutil, inflexible, que busca algo por encima de lo fallado. Alguien que no cree en que Maxwell fuese asesinado por Brucce.


  —¿Y qué? Quien sea puede creer lo que le dé la gana, pero con eso no se alteran las cosas. Hubo muchos indicios contra Brucce y, si en realidad una prueba contundente no existió, tampoco existe nada que demuestre que Brucce no lo hizo.


  —Sí, todo eso está muy bien, pero era preferible no tener que andar con jaleos e inquietudes. Habrá que estar sobre aviso para vigilar a ver si alguien repite la macabra broma y si lo descubrimos...


  No dijo más, pero sus palabras tenían un acento cortante que hizo estremecer a Gunn.


  Cuando llegaron a la hacienda de Thaler, Gunn, indeciso, preguntó:


  —¿Cree usted que debemos hacer algo?


  —Ojalá supiese el qué, pero no lo sé. Debíamos vigilar esas tumbas, pero se haría sospechoso. Habrá que esperar a ver si se repite la colocación de las flores. Si así es, ya no cabrá suponer que fue algo al azar, ello demostrará que fue un acto deliberado y que quien lo hizo persigue una idea con tal recordatorio. Entonces, lo que importará será descubrir la mano «piadosa» que corta y coloca esas flores para... cortarla.


  Gunn asintió y despidiéndose de Thaler emprendió el galope a su rancho. Todo el aplomo que siempre había demostrado se había hundido en una inquietud terrible, porque como Thaler, tenía motivos para temer que se volviese sobre el asunto de la muerte de Maxwell.


  En cuanto a Thaler, más enérgico y más fiero que su compañero, también se sentía nervioso, pero no aplanado. Si aquello significaba un reto para lucha, lucharía contra quien fuese. Él había llevado la voz cantante en el juicio inclinando la voluntad del resto del jurado a fallar drásticamente en contra de Brucce y sostenía su criterio por encima de todo.


  Pensando en quién podía ser el autor de aquello se inclinaba más a admitir que fuese alguien afecto a Brucce, porque a fin de cuentas, si Maxwell había sido el asesinado nadie que tuviese relación con él podía rendir tal tributo al presunto asesino mientras no se demostrase que él no lo había hecho y para demostrarlo había que presentar a otro como el verdadero.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO III


   


  SERES DESPRECIADOS


  

    [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\P.png]

  


  HI quedó hospedado, de momento en la fonda. Realmente, no era nada cómoda ni muy limpia, pero no había otra y tenía que resignarse. Sin embargo, no sería por mucho tiempo, porque sus planes eran muy otros.


  Le sería más cómodo hacer levantar una pequeña cabaña en algún sitio y recluirse en ella con las pocas pero limpias comodidades que se pudiese agenciar. Si su misión en la cuenca duraba algún tiempo como creía, era preferible no perder el tiempo y empezar por aislarse y vivir a su gusto y voluntad.


  Por ello, no perdió el tiempo. Aquella misma mañana se presentó en el Ayuntamiento a visitar al alcalde.


  Éste le recibió cortésmente, preguntando:


  —Dígame qué deseaba, forastero.


  —Muy poco, señor alcalde. En primer lugar, presentarme a usted como es lo obligado, yá que seguramente la necesidad me retendrá aquí algún tiempo. Me llamo Phi M. Mackencie y soy ingeniero de minas. Tengo encargo de las autoridades de Kansas para estudiar el terreno de esta cuenca, porque se sospecha que en ella puedan existir filones de algún mineral útil a las necesidades del Estado y esto me llevará tiempo realizando estudios e investigaciones.


  »Como este pueblo realmente no es pueblo de viajeros y la posada que existe no reúne ni el mínimo de comodidad para un hombre como yo, acostumbrado a la limpieza y a cierto ambiente que aquí no encuentro, venía a pedirle autorización para que, provisionalmente, durante el tiempo que mi misión me obligue a estar aquí, levantar una pequeña cabaña para mi uso en algún terreno que no tenga utilidad ni cause perjuicio al Ayuntamiento. Si pensase establecerme aquí, lo compraría, pero como mi estancia puede ser accidental y a lo mejor mis proyectos más amplios, sólo pido esa autorización de momento.


  El alcalde, sonriente, repuso:


  —Tengo mucho gusto en conocerle, señor Mackencie, y en cuanto a su petición, puede escoger el terreno que le agrade, siempre que sea fuera de la demarcación del poblado. A partir de la última casa, todo el terreno está a su disposición.


  —Muchas gracias. No deseo estar aquí metido. Pasé muchos meses y años en el ámbito reducido de las escuelas y ahora quiero desquitarme respirando aire libre. Escogeré un lugar apartado en pradera abierta y, si hay algunos árboles mejor, y me instalaré allí. Tenga en cuenta que para estudiar los trozos de tierra o cuarzo que vaya reuniendo, necesito montar mi pequeño laboratorio de estudio y que en mi cuarto de la posada no es posible.


  —Le comprendo. Pues nada, cuando haya escogido sitio me lo comunica y le extenderé la oportuna autorización.


  —Muy agradecido y a sus órdenes.


  —Gracias, pero, haga el favor de satisfacer mi curiosidad. ¿Usted cree de verdad que aquí, en esta pradera y estos sembrados pueda existir oro o plata?


  —Yo no he dicho, ni siquiera insinuado, que pueda existir oro ni plata, sino metales que puedan interesar al Estado, y los metales son muchos: hierro, zinc, cobre, ¡qué sé yo!, hasta carbón para las industrias o las máquinas del ferrocarril.


  —Ya, le comprendo. Más vale que no pase de algo de eso que interesa a poca gente, porque si se tratase de oro o plata, la que se iba a armar en cuanto se descubriese el primer indicio sería terrible. Recuerde usted lo que sucedió a Sutter cuando la epopeya del oro en California. El metal amarillo estaba allí, en sus tierras, que eran legítimamente suyas y, sin embargo, todo se lo arrebataron dejándole en la miseria y hasta pretendieron lincharle porque reclamaba lo que era suyo.


  —Sí, en efecto, pero estas consecuencias no me incumben. Yo cumplo mi misión; si descubro algo daré cuenta a quien corresponda y después, si surge el caos, no seré yo el culpable, sino el Estado que me obligó a descubrirle los secretos de la tierra.


  —Tiene usted razón, pero por eso digo que más vale que no encuentre usted nada codiciable. Hasta ahora vivimos aquí muy tranquilos sin peleas ni sobresaltos y no quisiera ver convertido esto en un nuevo San Francisco o Sacramento.


  —Le comprendo y no abrigo esperanzas de que eso suceda.


  Phi se despidió del alcalde prometiendo darle cuenta del lugar que pensaba escoger para instalar su cabaña y montando a caballo se dirigió hacia el sitio donde el labriego le había indicado que habitaba la familia de Brucce.


  Como toda aquella parte del arroyo estaba desierta, no le costó trabajo descubrir la mísera cabaña de la viuda y a paso lento avanzó hacia ella para echar un vistazo.


  Cuando avanzó lo suficiente para poder darse cuenta de la situación de aquella familia, descubrió la huerta, exuberante, bien cuidada y con abundante fruto. La choza, a un lado, aunque pequeña y pobre, parecía bien cuidada.


  Había un pozo a la sombra de una de las laterales de la cabaña y unas jaulas con gallinas y conejos.


  Bernardette, con las mangas de su blusa vueltas hacia arriba sobre el codo y un tosco delantal para preservar su falda, se afanaba en trabajar en la huerta, pero al captar el rumor de los pasos del caballo se envaró. Creía que se trataba de otra desusada visita y ya le había dejado demasiado mal sabor de boca la de los dos rancheros para poder soportar otra parecida.


  Pero cuando examinó al jinete, se quedó dudando. No le conocía, no le había visto en su vida y a juzgar por su porte, no era un vulgar vaquero ni parecía estar relacionado con los asuntos ganaderos o agricultores. Era un hombre de ciudad a juzgar por el corte de sus ropas.


  Phi detuvo el caballo, saludó despojándose del sombrero y exclamó:


  —Buenos días, señorita.


  —Buenos días, señor. Me llamo Bernardette y aquí nadie me trata con esos miramientos.


  —Yo no soy de aquí y quizá por eso...


  —Sí, quizá por eso esté usted mejor educado, o por no saber quiénes somos.


  —La educación no está reñida con nada, señorita. Usted podrá ser una humilde muchacha, pero es usted una mujer y basta. ¿Le molestaría facilitarme un poco de agua fresca? Claro que tengo el arroyo ahí cerca, pero supongo que la del pozo estará más limpia y más fresca.


  —Claro que sí, señor. Espere un momento.


  Se acercó al pozo, tomó la cuerda y empezó a tirar de ella para extraer el balde lleno. Phi la contemplaba atentamente estudiándola tanto en su silueta atractiva a pesar de su pobre atuendo, como en sus movimientos y reacciones.


  Bernardette debía contar unos veintidós años; era de estatura media, más bien un poco alta y escurrida de carnes por el exceso de trabajo corporal, pero aun así, sus formas eran perfectas y bien vestida y arreglada, debía ser una muchacha seductora, porque había gracia en su cuerpo, luz en sus ojos grandes y negros, atracción en su rostro ovalado en el que la boca era pequeña y bien delineada y los dientes blancos e iguales.


  Extraído el balde, lo apoyó en el brocal y llenó un pote de latón que le ofreció, diciendo:


  —No tengo mejor vajilla, señor. Habrá de perdonar.


  —De nada, me gusta beber al estilo vaquero. Yo he acampado muchas veces en las llanuras y hasta me he cocinado y he hervido el café en potes como éste.


  Ella le miró extrañada, diciendo:


  —¿Que usted ha hecho todo eso? Yo le creía un hombre de ciudad.


  —Y lo soy, pero eso no tiene nada que ver. Soy ingeniero, me he pasado mucho tiempo por las llanuras estudiando la tierra para adivinar qué contenía en sus entrañas y esto me obligó a hacer vida de nómada.


  —¡Ah! Ahora me lo explico.


  Phi no tenía apenas sed, todo había sido un pretexto para entablar conversación con la muchacha, pero bebió el agua ofrecida y estaba tan fresca, que injirió aún más que su sed reclamaba. Cuando devolvió el pote vacío, exclamó:


  —¡Está soberbia! Muchas gracias, señorita.


  —De nada. ¿Quiere usted más?


  —No, ahora no, pero si después de dar un paseo por ahí sintiese más sed, la molestaría de nuevo.


  —No hay molestia. El agua no se le niega a nadie.


  Él se atrevió a preguntar:


  —¿No siente usted miedo de vivir aquí tan aislada?


  —No, señor, aparte de que no vivo sola; vivo con mi madre.


  —¡Hum! Como la veía trabajando sola tan afanada...


  —Es que mi madre lleva dos días en cama con fiebre y no puede levantarse. Por eso tengo que realizar el trabajo de las dos.


  —Eso quiere decir que es huérfana.


  Ella, con acento sombrío, afirmó:


  —Sí, señor, huérfana.


  —Es una pena que las mujeres tengan que valerse solas cuando les falta el cabeza de familia. Supongo que lo de su madre no sea nada grave.


  —No lo sé, señor. Sólo sé que tiene fiebre.


  —Pero el médico...


  —No la ha visto el médico.


  —Hace usted mal en eso. Ciertas cosas no se pueden abandonar...


  —Sí, eso se dice muy bien, pero nosotras no tenemos dinero para pagar al médico. Aquí todo el mundo paga una cantidad anual en dinero o en especies para asegurarse las visitas del médico. Si no lo hace así, debe pagar cada consulta y nosotros no tenemos dinero.


  —¡Oh, eso es horrible! No lo debía consentir el pueblo.


  —Al pueblo le importamos muy poco y si desapareciésemos de aquí se alegraría. No porque nosotras hayamos hecho nada malo, sino por cosas muy antiguas que nos hieren de rechazo.


  Phi, sin aludir a Brucce, exclamó:


  —Dice usted que su madre tiene fiebre. ¿Le parecería mal que la viese? No es que sea médico precisamente, pero entiendo algo de fiebres y hasta tengo en mi maleta en la fonda unas hierbas, que he tomado algunas veces para atajar esos males, que me fueron muy bien. Si valiesen para cortar la fiebre de su madre, me gustaría hacer algo por ustedes.


  Ella, sin vacilar, repuso:


  —Si usted lo consiguiese, se lo agradeceríamos infinito. Pase, haga el favor.


  Phi la siguió al interior de la cabaña modesta con tres departamentos, uno central donde se adosaba el hogar y dos a los lados a modo de alcobas. En una yacía sobre el petate el cuerpo de la viuda.


  Era ésta una mujer que debía frisar en los cincuenta años, era alta y delgada y debió ser bastante linda en su juventud. Los sinsabores de la vida habían ajado mucho sus facciones.


  Estaba boca arriba con el pelo revuelto y sudoroso y los ojos brillantes. Sus labios exangües acusaban el calor de la fiebre y la sed que le producía.


  Al ver aparecer a su hija con Phi, preguntó:


  —¿Qué pasa, Bernardette? ¿Quién es este señor y por qué lo traes aquí?


  —Cálmate, mamá, es un forastero. Un ingeniero que ha venido a hacer estudios de la tierra por aquí y se ha detenido a pedirme agua. Hablando le he dicho que estabas en cama con fiebre y quiere verte porque él conoce algunos remedios contra ella.


  Phi la tomó el pulso, la examinó un momento y dijo:


  —Creo que no sea nada grave, señora. Yo poseo unas hierbas que me facilitó un médico indio que a mí me han cortado las fiebres siempre que me acometieron. Si usted no tiene inconveniente en tomarlas, dentro de un rato puedo traérselas. Le aseguro que son maravillosas.


  —¡Oh, si fuese cierto, se lo agradecería! Nosotras necesitamos trabajar mucho para sostenernos y mi hija no puede agotarse trabajando con exceso. Nuestras comidas son pobres, a base de lo que da la huerta casi siempre y la conviene no excederse. Si yo estuviese buena...


  —Bien, no se preocupe. Luego las tendrá y si cuando haya injerido un par de tazas no se le ha cortado la fiebre, entonces le mandaré por mi cuenta al médico del poblado. No es humano consentir que por un par de dólares o tres una persona pueda morirse abandonada como un perro, cuando puede tener salvación.


  —Es usted muy amable, señor, pero, si hace algo en mi favor y piensa quedarse aquí, no pregone que está en relación con nosotras y que nos ha prestado alguna ayuda. Le mirarían hostilmente y usted no tiene por qué granjearse la animosidad de la gente.


  —Ignoro por qué pueden hacerlo así, pero vivo lo suficientemente al margen de los demás para supeditarme al criterio de los extraños. Haré lo que me plazca, lo miren mal o bien, y al que no le guste, que se aguante.


  —Muchas gracias, pero, quizá no piense así más tarde.


  —No hablemos de nada desagradable, señora. Voy de nuevo al poblado en busca de esas hierbas y dentro de una hora estaré aquí con ellas.


  —Que Dios se lo premie y ojalá sirvan tanto como bueno es su deseo y su intención.


  —Yo confío en que sí, señora. Que se alivie.


  Abandonó la choza y salió de nuevo a la huerta con Bernardette. Ésta no dejaba de examinar con ojos ávidos a Phi y parecía estudiarle hasta en lo más íntimo que podía abarcar con sus lindos ojos.


  Bernardette, se atrevió a preguntar:


  —¿Dice usted que piensa quedarse aquí algún tiempo?


  —Sí, señorita. Éste es el punto céntrico de la cuenca que debo explorar y, por ello, el mejor sitio para que las mayores distancias sean equidistantes.


  —Le entiendo. Lo que no creo es que se sienta muy a gusto. Para una persona como usted, nuestra posada es algo infame y echará de menos muchas cosas.


  —Todo, menos la fonda. He estado en ella muy poco tiempo y he salido harto de su ambiente, pero creo que no tardaré en dejarla. He decidido construirme una choza pequeña, pero limpia, para vivir aislado e instalar mis útiles de trabajo y había salido precisamente a explorar el terreno en busca de un sitio ideal. Me atrajo este lugar porque aquí corre el arroyo con agua limpia y fresca y he descubierto un terreno no muy alejado de aquí donde hay árboles de excelente sombra. Como tengo permiso del alcalde para instalar mi choza donde quiera, creo que lo haré allí abajo, junto a aquellos ribazos y en aquella zona arbolada.


  —Es un buen sitio—aseguró la joven sin poder ocultar una extraña alegría, porque la vecindad de Phi daría margen a poder hablar con alguien alguna vez—. Me parece que estará aislado y tendrá buena sombra.


  —Pues me alegro que me lo recomiende. Mañana daré cuenta al alcalde de mi decisión y en seguida contrataré un par de hombres que levanten la choza.


  El tema de conversación parecía agotado de momento y como a Phi no le urgía que la muchacha se confiase a él contándole su historia, añadió:


  —Me marcho, señorita Bernardette. Voy en busca de esas hierbas que su madre está necesitando con urgencia.


  —¡Oh sí, ella ante todo! No sabe lo que agradezco que el destino haya encaminado sus pasos hasta aquí, porque si contribuye a que mi madre sane, no se hace usted idea del inmenso favor que me hará. Si ella muriese también, ¿qué sería de mí, sola y abandonada a mis fuerzas, aquí donde no puedo esperar ayuda de nadie, sino todo lo contrario?


  —Vamos, muchacha, no sea usted pesimista. Lo de su madre carece de importancia, ya lo comprobará y en cuanto a lo demás, todo tendrá arreglo.


  Se despidió de ella con un nuevo saludo y montando a caballo volvió grupas camino del poblado.


  No había mentido al asegurar que poseía aquellas hierbas, regalo de un curandero indio, aunque en realidad él nunca había padecido de fiebres ni había usado del brebaje.


  Pero sabía que los indios eran buenos curanderos a base de productos de la naturaleza y estaba seguro de que tendría la eficacia que el curandero aseguró poseer para aquella clase de enfermedades.


  Y se alegraba mucho de que su buena suerte le diese un pretexto para entablar amistad con la viuda y la hija del presunto asesino de Maxwell. Tenía sus motivos particulares para establecer contacto con ellas y todo se le había resuelto favorablemente.


  Bernardette, por su parte, había quedado muy intrigada con la inopinada presencia de Phi. Ahora, al pensar en él, se daba cuenta de que no le había dado su nombre y sí sólo su profesión. Era ingeniero, estaba encargado de estudiar aquel terreno y pensaba establecerse allí por unos meses.


  Y por pura coincidencia pensaba hacerlo cerca de la cabaña, casi a la vista de ella. Una vecindad muy grata si no era que cuando se enterase del borrón que pesaba sobre ellas se dejaba influenciar por la negra leyenda y se retraía sumándose a la hostilidad de la gente del poblado.


  Ahora se sentía interesada por el forastero. Ella quería achacarlo a su promesa de volver con las hierbas para cortar la fiebre de su madre, pero en realidad no se atrevía a analizar a fondo el deseo, porque quizá bien analizado tendría por lo menos un nuevo motivo extraño al medicamento.


  Le interesaba por lo que podía suponer para ella romper la fiera soledad en que vivía y poder conversar con alguien, olvidar en parte los motivos de su aislamiento y sentirse menos sola, menos abandonada y menos repudiada que hasta el momento.


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO IV


   


  NO TODO LO QUE PARECE CLARO LO ESTÁ
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  NA hora más tarde, Phi, cumpliendo su promesa, aparecía de nuevo en la cabaña portando las hierbas milagrosas.


  Bernardette sintió retemblar su corazón de una manera extraña al verle avanzar por la senda y, anhelante, salió a su encuentro:


  —¡Oh, ha sido usted demasiado amable molestándose con tanta premura, señor...!


  Se quedó dudando en una muda invitación a que diese su nombre. Él, dándose cuenta, repuso:


  —Perdone si antes olvidé decirle quién era. Me llamo Phi, puede llamarme así o Mackencie, es igual.


  —Pues bien, señor Mackencie, repito que se ha excedido dándose tanta prisa.


  —Se trata de un enfermo, no de una fiesta.


  —Sí, tiene usted razón. Estoy un poco nerviosa.


  —Me doy cuenta. Bien, aquí tiene usted las hierbas, debe poner a cocer agua para un pequeño pote y echar dos cucharadas. Esta noche repite la toma y mañana, pues no sé qué le diga, pero confío en que cuando vuelva por aquí la fiebre haya cedido mucho.


  —Que Dios le oiga es lo que pido.


  —Ya verá usted cómo todo tiene arreglo.


  —Gracias. Voy a preparárselo sin pérdida de tiempo. ¿Se... va... usted?


  —Sí, he cumplido mi misión por ahora, pero sigo alerta por si eso no sirviese y se precisara la intervención del médico.


  —Entonces, volverá...


  —Es fácil que a última hora de la tarde o mañana. No pretendo que eso sea de un efecto fulminante.


  —Pues, hasta luego.


  Él echó su caballo hacia adelante y la muchacha, un poco arrebolada, penetró en la cabaña con las hierbas.


  Phi ya había escogido el terreno donde levantar su cabaña, y al día siguiente pensaba realizar gestiones para encontrar un par de hombres duchos en aquel trabajo que levantasen la pequeña construcción. Las cosas empezaban bastante bien y confiaba en terminarlas de la misma manera, aunque no lo consideraba fácil.


  Como la mañana estaba hermosa decidió echar un vistazo por aquellos parajes y, tras dar un amplio paseo, volvió de regreso a pasar por delante de las dos tumbas olvidadas.


  Y una sonrisa extraña, difícil de traducir, floreció en sus labios al observar que alguien había arrebatado las flores de las dos sepulturas arrojándolas a tierra y pisoteándolas.


  Aquello era un síntoma extraño. Lo mismo que él había hecho aquella ofrenda, alguien, en contra, la había borrado de las losas y como Phi tenía sus motivos particulares para que aquel testimonio de recuerdo a los muertos quedase patente, miró en derredor y cuando se supo completamente solo y sin testigos, se apeó del caballo, recogió nuevas flores entre la hierba y de nuevo colocó sobre las tumbas dos partes iguales.


  Y cumplida esta extraña misión, volvió a saltar a la silla y regresó al poblado.


  Después de almorzar se encaminó al Ayuntamiento, en busca del alcalde, a quien debía dar cuenta del lugar elegido para su instalación.


  Fué coincidencia que en aquel momento, el alcalde se encontrase conversando con Thaler. Éste había ido a tratar con él un asunto de impuestos y al tiempo había aprovechado la visita para dar cuenta del descubrimiento que habían hecho los muchachos aquella mañana.


  Mientras Phi esperaba en el antedespacho, pudo captar parte de la conversación y un regocijo interno le dominaba al oír al ranchero. Éste se sentía nervioso e indignado al comentar el hecho.


  —Sí, señor alcalde, precisamente porque me costaba trabajo admitirlo fui en persona acompañado de Gunn a comprobarlo, y allí estaban las flores depositadas sobre las tumbas. ¿Se explica usted el caso?


  —Realmente, no. Hace dieciséis años que esas tumbas están allí olvidadas y nunca se le ocurrió a nadie poner flores en ninguna, ¿por qué ahora sí y precisamente sobre las dos?


  —Eso es lo que yo me pregunto. De haberlas encontrado sobre la tumba de Maxwell, cabía admitir que alguien, algún pariente lejano, hubiese venido con ese encargo, aunque ya se sabría de su presencia, o de haber aparecido solo en la tumba de Brucce, cabía admitir que fuese ofrenda de su mujer y su hija, pero no, hemos estado en la cabaña de la viuda y lleva dos días en cama con fiebre; su hija no se separa de allí y no han sido ellas. Entonces, ¿quién y por qué sobre las dos tumbas a la vez?


  —Tiene usted razón y es muy extraño.


  —Mucho. Cabe admitir que haya sido una broma macabra de alguien, pero no tiene objeto y más ahora, al cabo de tantos años. La verdad es que no me lo explico.


  —Ni yo, pero después de todo, maldita la importancia que eso tiene.


  —¿Por qué no? Usted, claro es, no comprende... En fin, más vale dejarlo así.


  —¿Qué quiere usted dar a entender con esa afirmación?


  —Nada en concreto, pero si busca usted un significado profundo al suceso, parece como si se quisiera patentizar ahora que el jurado falló en contra de la verdad y que tanto Maxwell como Brucce fueron dos víctimas y no víctima y criminal.


  —Va usted muy lejos con sus suposiciones. El jurado obró en conciencia, creo yo y no hay por qué sentirse tan quisquillosos.


  —Usted no, pero nosotros sí. Formamos parte de aquel jurado y se discutieron mucho las pruebas. Predominó la conciencia y se falló con arreglo a ella.


  —Pues si las conciencias de ustedes están tranquilas, ¿qué diablos les puede importar esas flores? Yo no me preocuparía para nada de ellas.


  —Bueno, creo que en el fondo tiene usted razón.


  Se dispuso a marchar. Cuando salían, Phi, en pie, esperaba para entrar al despacho.


  Thaler le miró un momento intensamente preguntándose quién sería. Le encontraba desconocido en el poblado y por su porte parecía un hombre de posición y, sobre todo, de ciudad.


  El alcalde le saludó afectuoso, diciendo:


  —Hola, ¿hace mucho que espera?


  —No, acabo de llegar ahora mismo.


  —Pues pase... ¡Ah, un momento! Puesto que va a permanecer entre nosotros una temporada y necesitará relacionarse con lo más destacado de Kearney, voy a aprovechar la coyuntura para hacerla una presentación importante.


  »Este señor es Blackie Thaler, uno de los rancheros más acreditados del poblado y de los que más tierra poseen. Thaler, le presento al señor Phi M. Mackencie, ingeniero de minas, a quien el Estado confió la misión de estudiar el terreno de esta cuenca por si encuentra indicios de que en estos parajes pueda haber minerales útiles para la economía de la Nación. Piensa estar unos meses hasta que haga un estudio detallado del terreno y pueda elevar su informe a sus jefes.


  Ambos hombres se estrecharon la mano y Phi, con una sonrisa captadora, dijo:


  —Le agradezco la presentación, porque ello evitará que tenga que presentarme por mi cuenta. En efecto, señor Thaler, me han confiado esa misión y tendré que convivir con ustedes algunos meses. Espero no producirles muchas molestias.


  —Ninguna, señor Mackencie. Al contrario, nos sentiremos muy honrados con su amistad. ¿Dice usted que busca tesoros en nuestros suelos?


  —¡No, por Dios! Cuando hablo de esto en algún sitio, la gente cree que tiene bajo sus suelos un nuevo tesoro como el de California o Nevada. Se trata de minerales útiles y valiosos, pero no precisamente de mineral de oro o plata. Claro que cuando se busca y se encuentra algo, nadie sabe qué va a ser. A veces es un filón de carbón de piedra, a veces una mina de sal enterrada y otras oro, hierro, plomo, estaño, qué sé yo. La tierra es caprichosa y guarda sus tesoros como quiere y donde quiere.


  —Sí, tiene usted razón, pero sería algo fantástico que aquí precisamente...


  —No lo sé. Mi impresión es que no habrá nada del otro mundo, pero aún no lo sé. Acabo de llegar y no he tenido tiempo ni de asomarme fuera de los límites del poblado. Cuando empiece a echar miradas, a arrancar tierra, a examinarla, entonces podré ir sabiendo algo.


  —Muy bien, señor Mackencie, no le digo nada, pero si necesita estudiar algo del terreno de mi hacienda, lo tiene a su disposición cuando lo desee. Estaría bueno que un día me encontrase con que debajo de la hierba hay algo que vale más que todos los astados que reúno.


  —Eso nadie lo puede decir. Cuando Sutter montó su aserradero junto al arroyo, creía no poseer más que tierra para pastos y sembrados, después, el hundimiento del cauce del arroyo transformó la fisonomía de toda aquella parte del país. En el monte Davinson, en Virginia City, sucedió algo por el estilo y en Helena, allá en Montana, surgieron de golpe las minas de diamantes. ¿Puede alguien asegurar que aquí o en el infierno no ocurra algo parecido?


  —Tiene usted razón. En fin, ya siento curiosidad por saber si un día Kearney puede ser una California en pequeño. He tenido mucho gusto en conocerle y cuando quiera, está invitado a visitar mi rancho y estudiar mi terreno. Tengo de vecino al señor Gunn, que también posee extensos pastos y al que le puedo presentar cuando me visite,


  —Muchas gracias, y acepto todos los ofrecimientos que me hagan. Aun no sé cuándo empezaré, porque voy a ocuparme de levantar una pequeña cabaña para mi uso. En la posada carezco de espacio y condiciones para instalar mis aparatos de examen, aparte de que aquel ambiente no es para mí. Quizá sea un poco exigente, pero estoy acostumbrado a dormir en lechos sin parásitos, o a pleno cielo. Algo definido, pero no intermedio.


  —Le comprendo. Nuestra posada es para vaqueros, labriegos y granjeros. Ellos no son exigentes porque pagan poco.


  —Justamente.


  —Pues lo dicho, que todo se le arregle y hasta que nos veamos. A cualquiera que pregunte le encaminará a mi rancho sin vacilación.


  Se estrecharon nuevamente las manos y Thaler desapareció. El alcalde, hizo una pregunta a Phi.


  —¿Encontró ya dónde instalarse?


  —Sí, hay en las afueras un buen arroyo y al lado una zona arbolada. Como necesito agua corriente para lavar el cuarzo que recoja y estudiarlo, he decidido quedarme allí.


  —De acuerdo. Ya sé dónde dice usted; un poco aislado, pero si eso conviene a su trabajo...


  —Es el mejor sitio que encontré.


  —Pues cuente con el permiso para instalarse.


  —Gracias. Ahora, lo que quisiera es que me hiciese el favor completo. Necesito dos hombres aptos que instalen mi cabaña con arreglo a mis instrucciones. No conozco aquí a nadie, y quisiera que me recomendase a alguien apto en esa misión.


  —Claro que sí. Le daré las señas de uno de ellos y él buscará quien le ayude. Espere que le entrego dos letras para él. Con mi recomendación le atenderá mejor.


  Escribió en un papel unos renglones y se lo entregó.


  Phi se despidió de él dándole las gracias y marchó al poblado en busca de la persona designada.


  Cuando buscó la dirección, se enteró de que el nombre de la persona era el de Rupert Kirishna y sonrió levemente. Aquel apellido extraño le recordaba otro que no había olvidado, aunque se trataba de persona distinta.


  Fué al poblado en busca de él y le entregó la nota del alcalde.


  Rupert era un hombre ya cuarentón, vivía con su mujer en una choza al lado contrario del poblado y se dedicaba a leñador y a cazar con trampas.


  Tras enterarse del contenido, repuso:


  —Muy bien, señor Mackencie, tendrá usted la choza a su gusto y pronto, si el lugar tiene árboles cercanos.


  —Precisamente habrá que cortar algunos para instalar la cabaña en el sitio escogido.


  —En ese caso, magnífico. Usted dirá cómo la quiere.


  —Mañana le daré un plano y las dimensiones. Usted busque la persona que le ha de ayudar y dígame qué dinero necesita para el resto del material.


  —Cuando sepa cómo la quiere se lo diré.


  —Entonces, hasta mañana.


  Phi había terminado cuanto podía hacer de momento y cuando la tarde estaba a punto de declinar, decidió dar un paseo por el arroyo y visitar de nuevo a Bernardette. Mientras su madre estuviese enferma, tenía un buen pretexto con sus hierbas curativas y, después, si surtían efecto, el pretexto sería mayor.


  Cuando llegó a la cabaña, Bernardette seguía en la huerta, pero todos sus sentidos estaban pendientes de la senda. Phi había casi prometido volver aquella tarde y ella lo ansiaba con toda su alma.


  Por ello, en cuanto le descubrió, corrió a su encuentro gozosa, diciendo:


  —¡Oh, señor Mackencie, qué contenta estoy!


  —¿De verdad? ¿Por qué?


  —Porque mi madre sólo ha tomado una vez sus hierbas y se encuentra muchísimo mejor. Ya no le arden las sienes ni las manos y ha dormido un poco tranquila. Ese brebaje ha sido algo nunca visto.


  —Me alegro, muchacha. Ya le dije que yo...


  —Le estamos agradecidísimas. Mi madre bendice su nombre y yo... yo... no sé cómo expresarle mi agradecimiento.


  —Pero si no tiene importancia ninguna.


  —Sí que la tiene y mucha, porque usted ignora cosas que de saberlas, no sé... ¿No le han hablado de nosotras en el poblado?


  —No he tenido ocasión de hablar con nadie, salvo con tres personas y no de usted precisamente. Hablé con el alcalde, a propósito del permiso para levantar la cabaña, cosa que ya está arreglado, allí me presentó a un ranchero llamado Thaler que estaba con él y luego he hablado con un tal Kirishna, que es el hombre que va a levantar la cabaña en el sitio elegido. Eso es todo.


  —Ya, habló con Thaler, ese tipo retorcido al que odio con toda mi alma y con Krishna, el hermano de Job... Bueno, es igual para el caso. De haber hablado de nosotros con alguien, le hubiesen informado a su modo y como ha de saber usted no tardando algo de nuestra historia, creo preferible que yo se la cuente.


  —Como usted quiera, si lo cree necesario, pero he de advertirla que a mí los chismes pueblerinos y las cicaterías de la gente entre sí me importan muy poco.


  —Es que esto es grave, señor Mackencie, por eso digo que debe conocerlo, pero por nosotros, tal y como fue y después, si estima que no somos dignos de que se detenga siquiera ante nuestra puerta para saludarnos, lo lamentaremos, pero no se lo tendremos en cuenta siquiera por el bien que acaba de hacer a mi madre.


  —Está bien, Bernardette. La escucharé si así lo desea.


  Ella se sentó en el brocal del pozo y Phi la imitó poniéndose a su lado.


  El sol, que se batía en derrota, estaba tan bajo que lanzaba horizontalmente sus rayos encendidos en rojo sobre la huerta. El verde esmeralda de su suelo se encendía con la luz sangrienta del sol y hasta ellos, aureolados por sus resplandores, daban la sensación de estar a punto de romper en sangre por su piel. Phi lo observó así viendo a la muchacha de cara al sol, pero no hizo comentario alguno.


  Bernardette, después de un momento de silencio, como si no supiese por dónde empezar, dio comienzo a su relato:


  —Si usted fuese de esta cuenca o llevase algún tiempo aquí, habría tenido oportunidad de descubrir al otro lado de aquellas lomas en la senda que desciende del Norte dos tumbas casi unidas que descansan al borde de un ribazo, son las tumbas de...


  —Perdone un momento—interrumpió Phi—. Es verdad que acabo de llegar, pero dio la casualidad de que entré en el poblado por la senda del Norte y no dejé de observar las dos tumbas. Hasta me detuve a contemplarlas un rato, pues me extrañó su situación impropia del lugar, existiendo, como debe existir un cementerio.


  —En efecto, existe, pero fue voluntad del poblado que ambos se enterrasen allí. Si ha leído usted los epitafios habrá comprendido lo que significan.


  —Por las leyendas, parece desprenderse una historia corriente en estas latitudes.


  —No tan corriente, señor. Pues bien, tengo que decirle que la tumba de Thomas Brucce es la de mi padre.


  Miró con ansia a Phi tratando de leer en su rostro la reacción que aquellas palabras le había producido, pero Phi, con una sonrisa extraña, repuso:


  —Si todo lo que me tiene que revelar es eso, siento defraudarla confesándola que lo sabía.


  —¿Eh, cómo? ¿Que lo sabía?


  —Sí. Cuando contemplaba ambas tumbas, se acercó un agricultor de las inmediaciones con quien entablé conversación y, al mostrarle mi extrañeza por aquel hallazgo, me contó la historia. Maxwell había sido asesinado allí mismo, se acusó de haberle asesinado a Brucce, quien no pudo justificar el empleo de su tiempo y a quien un vaquero había visto poco antes del suceso por las inmediaciones del ribazo. Esto y haber desaparecido cierta cantidad que, al parecer debía llevar encima el muerto, acusaron a su padre. Él negó con obstinación hasta en la cuerda, pero el tribunal le condenó y fue ahorcado allí mismo. El pueblo, que apreciaba a Maxwell por ser una excelente persona, exigió que le enterrasen junto a su presunta víctima y allí reposa. Creo que no me olvido nada de lo que me contaron, si añado que su padre había sido peón de Maxwell y se había despedido, según dijo, por incompatibilidad con el capataz del rancho.


  Bernardette, que le había escuchado sombría, repuso:


  —En líneas generales, ésa es la historia. Eso es lo que se cuenta y eso es lo que todos aceptaron sin ahondar mucho en el asunto.


  »Pero existen muchos detalles, nimios al parecer, que de haber sido estudiados con ecuanimidad habrían servido para poner a mi padre en libertad, al menos por falta de algo tangible para acusarle.


  »Mi padre era un buen hombre, se lo juro por su memoria. Quizá un poco abúlico, falto de energía, pero un hombre bueno, trabajador y decente.


  »Es cierto que trabajaba con Maxwell y su patrón le apreciaba, pero mi padre tuvo algunos roces con el capataz de Thaler y llegó a acusarle de mala fe en lo que a ciertos terneros que decían haberse pasado a los pastos de Maxwell se refería. El capataz de Thaler, amigo del de Maxwell, se quejó a éste de lo que mi padre decía; hubo una escena entre los dos a cuenta de aquello y, mi padre, en un arranque de mal humor, se despidió molesto porque el capataz creía más a los del otro lado de los pastos que a él. Éste fue el motivo de su salida del rancho.


  »Entonces, mi padre, se puso a cortar leña y a venderla, a cazar en el bosque y a cualquier cosa que le encargaban y nos íbamos defendiendo.


  »El día del crimen estuvo en una taberna del poblado. A veces la sed le agobiaba y cuando sentía sed, bebía con exceso. Poco acostumbrado a hacerlo, le mareaba un poco.


  »Sabemos que aquella mañana encontró allí a dos peones de Thaler que le invitaron a un whisky. No quiso negarse para no discutir y aceptó, tras el whisky vino otro y otro después, y cuando salió de allí estaba mareado. Pero dándose cuenta de que si se presentaba en aquel estado delante de mi madre iban a regañar, decidió despabilarse un poco antes de volver a casa y salió del poblado al albur.


  »Después recordó haber estado por aquellos lugares, pero siempre juró que se había quedado dormido al pie de una encina y que cuando despertó se dirigió aquí.


  »Vino normal, sin que se le notase ni los efectos de haber bebido y su comportamiento fue el de siempre hasta que el sheriff vino a buscarle para tomarle declaración.


  »Aquella mañana habían asesinado a Maxwell, lo habían hecho próximo al lugar donde él estuvo y le pedían cuentas del empleo de su tiempo.


  »Todo lo que pudo decir fue aquello. No tenía testigos que justificasen el empleo de su tiempo, salvo lo que declaró Job Kirishna, que fue el peón que le había visto junto a la encina.


  »Y se le acusó del crimen alegando que estaba molesto con Maxwell por haber permitido su salida del rancho dando la razón al capataz, y más tarde alegando que lo había hecho para robar a Maxwell una cantidad que llevaba encima, cosa que mi padre ignoraba, pues desconocía los pasos de su ex patrón y menos que llevase tal cantidad encima.


  »Se le detuvo, se le abrió proceso. Siempre negó toda participación en el crimen ni motivo para matar a Maxwell, pues él se había despedido por propia voluntad del rancho, pero sin hacer caso de sus protestas se formó un tribunal que debía juzgarle.


  »De este tribunal formaban parte Thaler, su vecino Gunn y algunos otros que, si alguien pudiese investigar a fondo sus vidas, los descubrirían ligados a los dos rancheros. Entre todos dictaron la sentencia contra mi padre y lograron que fuese ahorcado.


  »Después, hay algo curioso que usted ignora. Thaler se dirigió a la viuda de Maxwell ofreciéndole su apoyo económico. La desaparición del dinero que, según ella debía llevar el muerto encima, la ponía en un grave dilema.


  »Thaler o los dos, que eso no lo sé, la ofrecieron los diez mil dólares para cubrir el momento y, luego, como ella no podía atender el rancho por ser una mujer, tuvo que ponerlo en venta. Al no haber nadie con dinero o deseos de comprarlo, se lo quedaron Thaler y Gunn en veinte mil dólares, pero como habían entregado diez mil, con sólo desembolsar diez mil, fueron dueños de la hacienda que valía mucho más.


  »Más tarde, creo que hubo entre ellos algún roce por la posesión que terminó en un reparto. Cada uno agregó una parte de terreno a su hacienda y así quedó saldado el asunto.


  »Como el rancho de Maxwell era mucho mejor que el de Thaler, éste mandó derribar el suyo y se instaló en el del muerto.


  »Hasta aquí la historia, salvo un par de detalles. El peón que acusó a mi padre de hallarse próximo al lugar del crimen, se llamaba Job Kirishna y desapareció algunos meses después. Se afirmó que se había trasladado a Tejas, donde un amigo le había llamado para hacerse cargo de un equipo, pero no se sabe con certeza. Si alguien lo sabe será su hermano, ese mismo que se ha encargado de levantar su cabaña.


  »La infamante muerte de mi padre levantó los ánimos del poblado en contra nuestra, como si, aun admitiendo que él lo hubiese hecho, nosotros hubiésemos tenido algo que ver en el suceso y nos hicieron el vacío. Hemos tenido que encerrarnos en este trozo de terreno y no salir de él para no sufrir los desprecios y las humillaciones de la gente que nos mira con malos ojos. Por eso le decía que si hablaba con alguien del poblado, le informarían muy mal respecto a nosotras y hasta le mirarían de soslayo si supiese que nos trataba, aunque sólo fuese a título de cortesía.


  »Llevamos mucho tiempo sin ver a nadie, salvo hoy que han aparecido por aquí Thaler y Gunn. Venían al parecer de mal humor y no sé qué les traería por estos lugares. Sólo sé que se interesaron por saber si mi madre o yo habíamos abandonado esto, aunque no lo dijeron claramente.


  Phi sonrió al oír la afirmación. Él sí sabía por qué habían visitado la cabaña de la familia Brucce. Estaban interesados en averiguar quién había colocado las flores en ambas tumbas y habían sospechado que pudiese ser la viuda o su hija.


  Cuando la joven terminó su relato, miró a Phi ansiosamente. El ingeniero, sonriendo, repuso:


  —Una historia muy interesante, Bernardette, tan interesante que, a pesar de los dieciséis años transcurridos, creo que merece la pena volver sobre ella.


  —¿Cómo dice usted?


  —Es una idea mía simplemente, pero de eso hablaremos. Dígame, Bernardette, ¿qué clase de familia tienen Gunn y Thaler?


  —Gunn tiene un hijo llamado Alastair, que debe contar unos veinticinco años y Thaler, una hija llamada Esther, que debe tener alguno menos que Alastair. Creo que andan en relaciones. No lo sé, pero algunas veces los he visto pasear juntos a caballo por la pradera.


  —Muy interesante. Me gustaría reunir todos los datos posibles para estudiar este asunto. Es cierto que me incliné por la carrera de ingeniero porque me gustaba, pero tuve dudas entre estudiar también para abogado y me gustaron siempre las causas difíciles. Cuando he conocido alguna, la he seguido con interés como si me afectase en algo y he aprendido algunas cosas de tipo moral... En fin, creo que estoy hablando demasiado prematuramente, pero me interesa este caso, se lo aseguro,


  »En cuanto a su temor de que me dejase influenciar por lo que el pueblo pueda opinar, estoy al, margen de todo ello. Represento mi voluntad exclusiva y de mis sentimientos como de mis amistades, hago el uso que me parece, sin importarme lo que opinen los demás.


  »Me han sido ustedes simpáticas y basta que se vean aisladas, desamparadas y hasta despreciadas por los demás, para que yo opine de modo contrario. Ellos creen una cosa. Ustedes afirman otra y cuando las cosas no están claras como en este caso, nadie puede asegurar en conciencia quién es el equivocado. En la duda me inclino del lado del más débil.


  »Así, pues, no se preocupe, me tendrán siempre a su lado si me necesitan para algo que pueda ayudarles y si surgiese a pesar del tiempo algún conflicto para ustedes, no tenga inconveniente en acudir a mí, que me encontrarán siempre. De momento, me interesa todo lo que me ha contado y tomo buena nota de ello por si encuentro algo en que apoyar una posible revisión de aquel proceso. Es prematuro hablar de esto, porque para pedirlo habría que aportar pruebas desconocidas hasta ahora que pudiesen servir de base para la revisión, pero en cuanto pueda ocuparme de ese asunto, le prometo estudiarlo. Si encuentro motivo, lo pediría en nombre de ustedes y ya veríamos qué resultaba de todo eso.


  —¡Oh!, muchas gracias, pero ya sería tarde. El mal que nos han hecho no tiene remedio y solo pedimos que nos dejen tranquilas en nuestro cubil y no se acuerden de nosotras ni para bien ni para mal.


  —Eso es poco, Bernardette. Usted es joven, tiene derecho a aspirar a ciertas cosas y en esa situación se cierra usted el paso a la vida en un círculo de hierro. Déjeme hacer, que si algo se puede intentar, será cosa mía.


  La tarde moría en sombras grises, Phi saltó del pozo y ofreciendo su mano a la joven, se despidió de ella.


  —Hasta mañana y que se alivie su madre.


  —Gracias. Hasta mañana y que Dios le premie todo lo bueno que es y el consuelo que nos ha traído.


  Phi montó a caballo y tomó el camino del poblado seguido por la mirada ansiosa y nublada de Bernardette, que le seguía hasta verle desaparecer en la bruma.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO V


   


  UN ALIADO INESPERADO
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  URANTE la noche, Phi veló para trazar un plano de la cabaña que pensaba levantar. Lo hizo cuidadosamente y cuando terminó, pareció satisfecho de su obra.


  Al otro día fue en busca de Kirishna, a quien le entregó el plano que, como trazado por un ingeniero, poseía todos los detalles precisos. El constructor, después de examinarlo y pedir ciertas aclaraciones, comentó:


  —¿Va a levantar usted una cabaña o un fortín?


  —Yo le llamo una cabaña, pero usted puede darle el calificativo que quiera.


  —Lo digo por el lujo de protección de que piensa rodearla. Una alta empalizada, en ella unos respiraderos que parecen troneras, ventanas con rejas, techo con terraza y balaustrada... qué sé yo.


  —Algo original, amigo. Me gustan los castillos, aunque aquí, en América, no los tenemos, pero he visto muchas fotografías de los que hay en Europa y me gustaría tener uno en lo alto de una roca con bastiones, almenas, troneras, puentes levadizos y cañones pedreros que no sirven para mucho, pero adornan.


  —¿Y por qué no lo construye?


  —A lo mejor lo hago un día, quizá si cobro una herencia que me corresponde. De momento me basta con esto, pero si le sirve para aplacar su curiosidad, le diré una cosa: los minerales que yo encuentre tienen su valor y si un día pudiese encontrar algún filón de oro, esas muestras tendrían un enorme valor para los propietarios de los terrenos afectados y debo protegerlas. Por otra parte, el material de trabajo que empleo vale mucho dinero y no puedo dejarlo a merced del primero que quiera allanar mi cabaña en mi ausencia.


  —Muy bien, después de todo, usted es muy dueño de hacerlo como quiera y yo, con cumplir sus órdenes, resuelvo mi misión.


  —De acuerdo. Aquí tiene sesenta dólares, puede adquirir lo que necesite y después me dirá cuánto le debo si no necesita más dinero antes.


  —Me sobrará con éste.


  —Pues acompáñeme, que voy a mostrarle el sitio donde debe empezar su trabajo.


  Lo llevó a la parte boscosa y le señaló un terreno alto. Indicando los árboles que en él había, dijo:


  —Todo eso lo hace desaparecer, instale la cabaña en el centro con la entrada mirando a este lado. Lo demás es cosa de usted.


  —Perfectamente. Después de comer vendremos a dar comienzo al trabajo.


  Cuando Kirishna se alejó, Phi encaminó sus pasos a la cabaña de Bernardette y sonrió complacido al descubrir a Ana sentada al sol de la huerta. La enferma había dejado de tener fiebre, pero se sentía muy débil.


  Phi fue recibido con grandes muestras de alegría. Gracias a sus hierbas Ana se había repuesto y tanto la madre como la hija no sabían cómo agradecer al joven el servicio que les había prestado.


  Phi rehuyó toda muestra de agradecimiento. Lo que había hecho carecía de valor, pues se había limitado a proporcionales el medicamento del indio.


  Estuvo muy poco tiempo con madre e hija. Tenía que resolver sus asuntos hasta verse instalado y ahora sabía que cualquier momento era bueno para visitarlas.


  Por otra parte, de momento, no quería echar las campanas al vuelo aireando su reciente amistad con la familia de Brucce. Esto le haría sospechoso a los ojos de los interesados en mantener la animosidad contra ella y tiempo habría de dar la cara abiertamente si las circunstancias lo exigían.


  Por el poblado ya se había corrido la voz de quién era y cuál era la misión que le llevaba allí y todos le miraban con reverencias como si se tratase de un Dios mitológico que hubiese surgido en aquellas tierras para llevarles el tesoro del rey Midas.


  Por la tarde, se acercó al lugar del emplazamiento de la cabaña. Kirishna, en unión de otro de su tipo, trabajaba con ahínco y ya habían talado los árboles que estorbaban y los estaban preparando para levantar los pies derechos de la cabaña y de la cerca.


  Durante media docena de días trabajaron con ahínco. La extraña choza adelantaba a ojos vistos y ya se erguía como un pequeño fortín inexpugnable a un asalto si no se intentaba con fuerzas precisas para dominar aquel reducto.


  Phi adquirió en el almacén del poblado lo más preciso para instalarse modestamente. Un lecho, un par de rústicos bancos, una alhacena, un par de mesas, de ellas una grande para su trabajo, y algunos útiles más.


  Y dos días después, concluida su nueva vivienda, se trasladó a ella rompiendo de un modo simbólico con el poblado y sus habitantes.


  Había adquirido también gran cantidad de conservas y algunas otras cosas como sal, azúcar, harina y café para cocinarse por sí propio.


  A partir de aquel momento empezaría a trabajar desentendiéndose de cosas accesorias que le habían robado casi dos semanas.


  El día que se instaló visitó a Bernardette. Ya su madre trabajaba con ella en la huerta sin dar señales del mal que le había agobiado.


  Bernardette preguntó:


  —¿Ha terminado usted con su instalación?


  —Sí, mi castillo feudal está pronto a recibir al enemigo con flechas y estopa encendida. Todo lo he resuelto menos algo que se me resiste. Espero que nos pongamos de acuerdo para solucionarlo.


  —¿De qué se trata?


  —De la limpieza y cuidado de mi ropa. Necesito una persona que se ocupe de eso... ¿pueden recomendarme a alguien?


  —¿Para qué? Usted nos la envía y nosotros nos cuidaremos de ella.


  —No va a poder ser, a menos que se avengan a percibir por ese trabajo lo que cobraría cualquier otra persona. A ustedes les agobia su propio trabajo, necesitan el dinero y a mí no me reportaría utilidad alguna ahorrarme unos dólares que me paga el Estado para estas atenciones.


  —Si eso le va a molestar y es como usted dice, asigne lo que le cobrasen en otro sitio por tal labor y la aceptaremos sin protesta.


  —Eso es ponerse en razón. Yo les entregaré mi ropa y pagaré por su cuidado lo mismo que he pagado en otros sitios y ahora espero que me honren visitando mi palacio. Si no les causa molestia, les invito esta noche a visitarla y a cenar en mi compañía. He adquirido bastantes cosas raras que sirven para llenar el estómago y quisiera hacerles unas preguntas de interés. Espero que no me hagan el desaire de rechazar.


  Bernardette comentó:


  —¿Ha pensado lo que se comentará si aceptamos?


  —He pensado que he venido a vivir en un lugar muy aislado y que la única vecindad que poseo son ustedes. Como me gusta llevarme bien con mis vecinos y al tiempo no aburrirme demasiado, por eso les invito.


  —Pues... si arrostra usted la impopularidad, por nuestra parte aceptado—dijo Ana.


  —Entonces les espero a las nueve. A esa hora esto estará solitario y no habrá curiosos que pretendan meter la nariz donde nadie les llame.


  —Pues a las nueve estaremos allí.


  Phi, muy complacido, se retiró a su cabaña y se entregó a preparar lo necesario para sus comensales. No había mentido al asegurar que sabía valérselas solo para cocinar mejor que cualquier cocinero de equipo. Amasó torta, hizo pastelillos de miel, asó dos pollos que se había procurado en el pueblo y cuando a la hora fijada se presentaron madre e hija, la mesa estaba a punto. Ya las esperaba fuera de la cerca y cuando ambas aparecieron, Phi sonrió complacido.


  Dentro de su modestia, ambas habían procurado presentarse lo mejor posible. Ana, que guardaba un vestido de su época juvenil, aparecía un poco anticuada con él, pero estaba limpio y planchado. En cuanto a Bernardette, se había puesto una sencilla, pero vistosa bata de tela barata, confeccionada por ella misma, con mucho gusto y muy lavada y peinada, daba una sensación muy contraria a la que presentaba trabajando en su huerta. La joven, ruborosa, comentó:


  —Pero señor Mackencie, ¿esto es una cabaña o un fortín?


  —Un poco de ambas cosas. He pensado que a lo mejor un día sienten deseos de andar a tiros conmigo y tomo mis medidas para defenderme.


  —¿A tiros, por qué?


  —Quién sabe... Figúrese que encontrase cuarzo de oro y alguien creyese que tenía aquí una mina. La codicia podía tentarles a despojarme de ello y mi deber es proteger mi trabajo. En fin, eso es lo de menos. Se trata de una humorada mía y nada más. Pasen.


  Entraron en la pieza destinada a comedor. Como sólo había adquirido dos bancos, improvisó otro con un cajón lleno de latas y cuando se sentaron ante la mesa y presentó su menú, Bernardette, asombrada, comentó:


  —Pero, ¿todo esto lo ha preparado usted?


  —Así es, tengo mi mayordomo de vacaciones y he tenido que suplirle.


  —¡Oh, es maravilloso. El día que se case usted, su mujer estará encantada con su sabiduría.


  —Quizá no, porque todo esto lo aprendí para enseñárselo a ella si lo ignora cuándo nos casemos. Después será ella la encargada de prepararlo y yo de alabar lo bien que lo hace.


  Cenaron en medio del mayor entusiasmo. Para las dos mujeres aquello era algo maravilloso que habían olvidado hacía muchos años.


  Terminada la cena, Phi, seriamente, dijo:


  —Ahora, antes de que se marchen ustedes, quiero pedirles algunos datos muy interesantes. Señora, como ya le habrá advertido su hija, me ha contado toda la historia de la muerte de Maxwell y de su marido y confieso que me ha intrigado. Tengo la convicción de que todo se desenvolvió turbiamente y sospecho que a pesar del tiempo transcurrido se puede esclarecer bastante y llevar el asunto a una revisión de causa. Ya sé que eso no le devolvería la vida a su marido, pero echaría por tierra la negra aureola que le envuelve y colocaría a ustedes en el debido lugar que ahora no gozan. No respondo que con ello salga a luz quién fue la persona que mató en verdad a Maxwell, pero... quién sabe. Estas cosas son como las cerezas, cuando tira usted de una, salen colgando muchas más que se pensaba sacar.


  »Usted, señora, supongo que asistiría al juicio contra su esposo.


  —Sí—aseguró ella con voz temblona—. Pasé por ese amargo trance y es algo que no olvidaré nunca.


  —En ese caso, recordará quiénes componían el tribunal que le condenó.


  —Cierto. Los principales, Thaler y Gunn, con ellos hasta cinco figuraban, Anthony Needs, un zapatero de viejo que más tarde tomó un hueco y puso un pequeño almacén de zapatos en la plaza vieja; Geoffrey O’Farrell, que se dedicaba al acarreo de leña del monte para los vecinos, un tipo que no quería bien a mi marido, porque cuando éste dejó el rancho y se dedicó a lo mismo, le restó alguna parroquia, y Campbell Rigby, el talabartero, que trabaja para los dos ranchos de Thaler y Gunn. Éste fue el tribunal.


  —Muy significativo. Todos ligados a esos dos hombres o con animosidad contra su marido.


  —Así fue.


  —¿Quiénes fueron los peones que invitaron a beber a su marido aquella mañana y que al parecer le emborracharon?


  —Dos vaqueros del rancho de Gunn. Peter y Bill Sidney.


  —¿Siguen al servicio de Gunn?


  —Ya no. Cesaron en el equipo y se hicieron ovejeros. Tienen un rebaño bastante regular en las quebradas al norte del poblado.


  —¿Prosperaron, por lo que se observa?


  —Así parece.


  Bernardette, que seguía con sumo interés las preguntas de Phi, comentó nerviosa:


  —Veo dónde va usted a parar, señor Mackencie, y eso mismo lo he pensado yo muchas veces. Todos los elementos que fueron parte activa del proceso estaban ligados con Thaler y Gunn. ¿Por qué?


  —Una pregunta muy incisiva, señorita Brucce. Si nos dejamos llevar por la fantasía, iríamos a parar a que los dos tenían interés en encontrar pronto un asesino para que no se investigase más a fondo en el crimen.


  —Sí, eso es, no lo niego, y esto nos llevaría...


  —A suponer que esos dos hombres, que además se quedaron con el rancho de Maxwell por una miseria, sabían o saben mucho del verdadero criminal.


  —Pues sí, no niego que ésta es la conclusión.


  —Pero como teóricamente no sirve, habrá que llegar lejos para que surja la práctica. Quizá no lleguemos tan lejos o quizá sí, pero creo que podemos llegar a exculpar a su padre. De momento, no es poco, porque si llegamos a eso alguien se pondrá demasiado nervioso y cometerá alguna estupidez que le delate. Ésta ha sido la conclusión que he sacado estudiando el asunto y... ahora les voy a revelar algo que ignoran y que me afianza en esta sospecha. Él día que llegué y me detuve ante las tumbas, un labriego que por allí se movía se acercó a mí y me explicó de un modo vago el asunto y, sin saber por qué, concebí la sospecha de que aquello no estaba claro, entonces se me ocurrió algo inocente que, al parecer, ha tenido una repercusión de nervios bastante violenta. Recogí flores silvestres y cuando me encontraba solo las coloqué por partes iguales sobre ambas tumbas.


  Ambas mujeres palidecieron y Ana, sofocada, clamó:


  —¿Usted... usted... hizo eso?


  —¿Por qué no? Me aseguraron que nunca habían puesto flores sobre ellas y sentí la tentación piadosa de hacerlo. Más tarde, estando en el Ayuntamiento, se encontraba allí Thaler hablando con el alcalde y estaba muy enojado porque sus hijos—el de él y el de Gunn—habían descubierto las flores. Empezó a sacar deducciones bastante sospechosas sobre la mano que las colocara, pues llegó a temer que se tratase de alguien que no admitía que allí reposasen el asesinado y el asesino, sino dos víctimas de una misma mano, y esto era elocuente. Más tarde, las flores habían sido recogidas, arrojadas al suelo y pisoteadas. Yo volví a poner otras nuevas y... no se han atrevido a quitarlas, pero Thaler y Gunn andan muy violentos con el hallazgo.


  —Claro—repuso Bernardette—, por eso vinieron aquella mañana a la huerta a interesarse por saber si habíamos salido de nuestra cabaña. Debían sospechar que las hubiésemos puesto nosotras.


  —Exactamente, y al convencerse de que no, ahora andan nerviosos sin descubrir la verdad, a menos que me relacionen a mí con el asunto, porque yo fui la única persona extraña al poblado que aparecí en él aquel día. Esto es lo que ignoro y lo que deseo saber, porque si me relacionan con las flores... entonces no se extrañarán que me haya preocupado de construir una cabaña nada fácil de asaltar.


  Bernardette palideció al oírle y, poniéndose en pie asustada, clamó:


  —¡No, eso no! Usted no debe exponerse por algo que no le afecta. Sería demasiado que, además de ayudarnos y prestarnos un auxilio valioso, vaya a correr un peligro terrible por nuestra causa. ¿No comprende que si tienen interés en que la muerte de Maxwell siga en el misterio que la rodea no tendrán escrúpulos en atacar a quien amenace con sacarla a la luz de nuevo si ello puede causarles un serio perjuicio?


  —Claro que lo comprendo y por eso tomo mis precauciones. Hasta ahora parece que nada sospechan y esto me permitirá moverme con cierta libertad. Tengo algunos proyectos muy ingeniosos respecto al asunto y como no impedirán mi trabajo, puedo dedicarme a ambas cosas.


  —Yo le rogaría que dejase eso y lo olvidase. El mal peor ya está hecho y lo que íbamos a ganar sería poco al lado de lo que usted puede perder.


  —Ustedes ganarían liberar la memoria de su padre y esposo, avergonzar a todo un pueblo que las ha tratado despiadadamente juzgándolas ligadas a la vida de un asesino y recobrar su prestigio y libertad de movimientos, que no es poco. Si a eso pudiese añadirse sacar a relucir quién mató en verdad a Maxwell y por qué... el éxito sería redondo.


  —Cierto, pero usted... no. Es una carga muy pesada.


  —Para mí, insignificante, y si encierra algún peligro, también lo encierra para quien trate de provocarlo, porque si alguien se fuese del seguro, tendría que explicar por qué lo hacía y entonces... no le sería fácil justificarse.


  »Por esto he pedido tantos detalles. Ahora que los poseo, trataré de estudiar a esa gente y ver qué saco en limpio. Me temo que a la hora de apretarles las clavijas se vean obligados a decir muchas cosas que guardan y que creen olvidadas.


  »Y ahora nada más. Sé cuánto pueden revelarme y no las molesto más. Olviden lo que les he contado de las flores, aunque como ustedes no tratan con nadie, no hay peligro de que lo divulguen. En su momento saldrá también a relucir y puede ser un eslabón más de la cadena.


  »Sigan su vida humilde y resignada y no se salgan de ella. Si deciden vigilarlas, que vean que nada altera su ritmo. Lo que yo pueda hacer es otra cosa.


  Se hacía un poco tarde y ambas mujeres se dispusieron a regresar a su choza. Phi las acompañó hasta mitad de camino, donde se despidió de ellas.


  Bernardette le ofreció su mano, que temblaba de emoción, y murmuró:


  —Si usted consiguiese todo eso... sería para besar el terreno donde usted pisase.


  Y Phi, en voz baja, musitó:


  —El terreno que yo piso no merece que una boca bonita se incline y se ensucie los labios para besarlo. Eso tan glorioso... queda para algo más elevado.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO VI


   


  UN CEBO PELIGROSO
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  UANDO Phi se levantó a la mañana siguiente, después de una noche pesada durante la cual durmió poco, entregado a profundos pensamientos, tomó un saco de regulares dimensiones, dentro del cual había otros sacos pequeñitos con unos cartones atados a la boca y, a caballo, se echó a la pradera a empezar su misión. Antes cerró con cuidado la pesada cerradura y el doble candado que aseguraba la entrada a su cabaña.


  Recorrió diversos lugares de la pradera arrancando algunos trozos de tierra o cuarzo que metía en los saquetes y después de cerrarlos, escribía algunos datos en los cartones atados a las bocas y así se fue aproximando al rancho de Thaler.


  Se detuvo no muy lejos de la cerca y para ser visto si alguien había detrás de las ventanas, examinó la tierra y recogió dos trozos que guardó con los anteriores.


  Si lo hizo para llamar la atención del hacendado, tuvo acierto en escoger el momento, porque Thaler, que se encontraba en su despacho, le descubrió desde la ventana y, sintiendo curiosidad por saber cómo iba su exploración, llamó a un peón, ordenándole:


  —Sal fuera y al hombre que escarba la tierra dile de mi parte que si no le causa extorsión subir un momento a verme. ¡Ah, se llama señor Mackencie!


  El peón cumplió la orden y Phi, al saberse invitado por el ranchero, sonrió con humorismo.


  Pero aceptó y poco después entraba en el despacho.


  —Buenos días, señor Mackencie, parece que se trabaja.


  —Así es, señor Thaler. Perdí unos días con la construcción de mi cabaña y la instalación de mi pequeño laboratorio y ahora tengo que ganar el tiempo perdido.


  —Y qué, ¿algo práctico?


  —Aún no lo sé. Aquí, en el saco, llevo muestras de diversos terrenos que difieren mucho en su estructura y tendré que someterlos al análisis preciso. Es temprano aun para tener una idea de algo.


  —¿Y es posible que por el examen de un poco de tierra se pueda afirmar lo que hay debajo?


  —Claro que sí, toda tierra recoge influencias de lo que atesora. A simple vista, no se ve nada, pero los análisis dicen si se trata de terrenos influenciados por ciertos minerales. Acusan partículas, reacciones determinadas y con alguna variante se puede predecir si se trata de lugares influenciados por el mineral o no.


  —Muy curioso. ¿Cuándo va a examinar mis tierras, a ver qué encuentra en ellas? Para mí sería un descanso saber si contiene algo más que espigas o no.


  —Yo lo examino cuando usted quiera. Tengo que hacerlo en diversas zonas y cuanto más amplio sea mi trabajo, mejor.


  —Pues si quiere y le sobra tiempo... esta misma mañana.


  —Por mi parte, encantado.


  —¿Dónde le parece mejor, aquí mismo o en los pastos?


  —Puedo echar un vistazo a diversos lugares. Creo que su propiedad es amplia.


  —Bastante, ya lo apreciará.


  —Pues cuando usted quiera.


  Bajaron al patio, montaron a caballo y se alejaron de la hacienda con dirección a los pastos.


  Phi echaba vistazos a la tierra desde lo alto del caballo y por dos veces se detuvo, se apeó, rebuscó en unos lugares en que la tierra se mezclaba con piedras y trozos de cuarzo y guardó los pedazos escribiendo algo en los cartones.


  Empleó bastante tiempo en recorrer la propiedad hasta alcanzar el límite con la posesión de Gunn. Una cerca de espino la limitaba.


  —Aquí empieza la hacienda de Gunn.


  —¿Sabe usted que esto es muy grande?


  —Sí. Hace algunos años adquirimos entre mi compañero y yo un rancho de una viuda, como lo compramos a medias, a medias nos lo repartimos.


  Phi parecía no escucharle. Se apeó del caballo, estuvo examinando el terreno en diversos lugares y se inclinó varias veces aplicando una gran lupa a la tierra. Thaler le miraba entre intrigado y nervioso.


  —¿Algo de particular?—preguntó.


  —No, nada, estaba examinando este terreno, no se parece en nada al que llevo visto, pues posee una estructura distinta. Veremos qué arroja.


  Llenó otros dos saquetes con sus correspondientes etiquetas y dio por terminado el examen.


  —¿Cuándo sabré algo?—preguntó Thaler.


  —No puedo decírselo. Esto es una labor pesadísima y se tardan días en las reacciones y análisis si no es que algunos se resisten a exámenes superficiales y merecen la pena de ser enviados a nuestros laboratorios de la capital. Mis aparatos son pobres y a veces precisan de estudios más profundos con medios más poderosos.


  Se despidió de Thaler y regresó a su cabaña. Ya en ella, apartó los saquetes que metió en un arcón, dejando sobre la mesa los que correspondían a la tierra recogida en el rancho y pastos.


  Cuatro días más tarde se presentaba por sí propio en el rancho pidiendo ver a Thaler.


  Éste le recibió intrigado:


  —Hola, amigo Mackencie, ¿me trae usted alguna buena noticia?


  —No, señor, ninguna, ya le dije que ese asunto requiere tiempo, pero venía a pedirle permiso para recoger alguna muestra más por la parte que linda con los pastos de su vecino. He notado alguna aleación de óxido de hierro en la tierra recogida y me gustaría poseer alguna otra muestra a ver qué saco en limpio.


  —Pues no faltaba más. Le acompañaré.


  Thaler se había intrigado con aquella vaga explicación. Por el rostro grave de Phi parecía adivinar que no decía todo lo que sabía y empezaba a ponerse nervioso. En persona le acompañó al lugar pedido por Phi. Éste, tras echar vistazos en torno, se dirigió a unos montículos cubiertos por espesa vegetación y dijo:


  —Con su permiso, voy a echar un vistazo ahí dentro.


  Apartó las jaras para meterse en aquel terreno, pero al introducirse, un papel cayó al parecer de su bolsillo y quedó al descubierto. Thaler, intrigado, se inclinó y lo recogió para devolvérselo a Phi.


  Pero como éste había desaparecido entre la maleza, entendió que nadie le privaba de echarle un vistazo y, desdoblándolo, se apresuró a recorrer las apretadas líneas de escritura que contenía.


  Y a medida que leía, su pulso se alteraba y su rostro palidecía. El informe decía:


  «Lote número 12. Cuarzo recogido en los pastos del ranchero Blackie Thaler, en Kearney.


  »Del primer examen verificado en este trozo de cuarzo, se desprenden partículas auríferas en una proporción de un gramo por tonelada de tierra. Como el cuarzo está arrancado de la superficie sin ahondar en ella, no es posible aquilatar sin nuevos estudios de otros trozos de cuarzo lo que en realidad puede contener el suelo. Sin embargo, me inclino a creer que, más adelante, en los pastos de otro ranchero llamado Gunn, cuya propiedad linda con la de Thaler, las manifestaciones auríferas serán más patentes, pues por el examen superficial del terreno, la brillantez de éste es superior al otro lado y habré de comprobarlo.


  »Recogeré más cuarzo en un lugar aproximado al examinado y lo remitiré junto con el primer análisis para uno más a fondo en esos laboratorios.»


  Thaler quedó pálido ante la lectura. Lo que había comentado en son de broma el día que le presentaron a Phi, parecía que tomaba cuerpo y lo que más le encorajinaba era la aseveración del ingeniero al afirmar que las manifestaciones auríferas descubiertas al primer examen parecían acusar una tendencia a producirse más intensas en lo que correspondía a su vecino, aquel trozo de pastos de Maxwell que ellos se repartieron después de una agria discusión y no de acuerdo perfecto, pues cada uno alegaba más derecho a una parte que el otro.


  Con el papel en la mano no sabía qué hacer. Podía guardárselo haciéndolo desaparecer, pero Phi lo echaría de menos y acaso fuese peor. Lo mejor era dejarlo allí, al lado del desmonte, para que él lo viese al salir.


  Podía separarse de allí colocándolo en un lugar desde el que fingiese no ver el papel y esperar la reacción del ingeniero.


  Lo dejó sobre la tierra, se separó y se colocó en un lugar apartado dando señales de aburrimiento. Por fin apareció Phi, quien al salir inclinado descubrió el papel y se apresuró a recogerlo, mirando con inquietud a todos lados.


  Thaler observó su inquietud al mirar y luego el gesto de tranquilidad que suplió al de desasosiego. Había picado en la trampa creyendo que el ranchero no había visto el informe.


  Phi apareció con tres trozos de cuarzo que no se parecían entre sí por el color y la estructura y dijo:


  —Perdone si he abusado de su paciencia. Es muy interesante resolver el trabajo a conciencia, pues para eso me pagan.


  —Y bien, ¿qué cree que contiene esto?


  —Realmente, no lo sé, pero el óxido de hierro es frecuente, aunque muchas veces no tenga hierro la tierra, sino que se trate de influencias de manantiales ocultos debajo de la corteza terrestre que, por pasar por lugares donde el hierro existe, se influencian de él y lo exhalan sobre la tierra, dando esa falsa sensación.


  —Muy interesante, pero de plata y de oro... ¿qué?


  —De eso hasta el presente nada. Ya le dije que nunca se sospechó que esto pudiese ser una zona aurífera.


  —¿Se sospechaba en Arizona?


  —Pues... en parte sí. Cuando se hicieron las primeras exploraciones, hubo indicios, aunque luego el estallido fue imprevisto.


  »Tenga usted en cuenta que a veces se señala una manifestación de oro en un terreno y luego resulta que la veta con los placeres están más alejados, más dentro de un terreno que el que parece al primer examen. Una veta nace por ejemplo aquí delgadísima o cortada y luego, de repente, a una milla o más, se ensancha y se convierte en algo asombroso. No sé, podría explicarle mucho de esos fenómenos, pero se aburriría. Examinaré esto más y luego, según mi impresión, pediré un nuevo y más profundo análisis en los laboratorios de la escuela. Es allí donde se puede determinar el valor de un simple indicio.


  Guardó los trozos de cuarzo en sus bolsas y montó a caballo partiendo de allí en compañía del ranchero. Éste realizaba terribles esfuerzos para no manifestar la emoción que le embargaba. Aquel informe leído al azar iba a revolucionar muchas cosas en su espíritu y sus futuras relaciones con Gunn. Aunque Phi se mostraba reservadísimo y no había querido darle un detalle siquiera de lo descubierto, creía saber bastante. Allí había manifestaciones de oro y por las explicaciones de Phi, la veta podía estar dentro del terreno de Gunn. Esto no podía admitirlo. Nunca se mostró satisfecho del reparto y si ahora había oro en el antiguo dominio de Maxwell, tendría que ser para los dos, si no encontraba la manera de que fuese para él solo.


  Cuando se retiró a su rancho, después de despedir a Phi, se encerró en su despacho a estudiar la situación. Se avecinaban días de honda emoción en el poblado y quería ser el primero en beneficiarse del descubrimiento.


  En tanto Phi se había alejado camino de su cabaña y cuando se encontró a distancia de la hacienda y a solas en la pradera, rompió a reír de buena gana, murmurando:


  —Bien, el reguero de pólvora está tendido, sólo falta la mecha a encender y esto no tardará mucho. Cuando empiece a arder voy a divertirme mucho contemplando quién se quema las manos. Si Thaler cree que se me cayó el papel accidentalmente y que no le vi leerlo a través de las matas, buen chasco se va a llevar. El plan me salió a las mil maravillas. Ahora sólo falta enredar en él a Gunn y cuando los dos estén metidos en el cepo... veremos quién se destroza antes.


  Phi tenía que completar su plan. Aquello sólo era una parte de él y faltaba el complemento. Tenía que poner en pie de guerra a los dos rancheros, enfrentándoles de alguna manera a cuenta del posible hallazgo de oro en aquel terreno que se habían repartido y sobre el cual aún se creían con ciertos derechos mutuos.


  Al siguiente día se presentó a visitar a Gunn. Éste se encontraba en compañía de su hijo y cuando le anunciaron la visita del ingeniero, dijo a Alastair:


  —Espera y no te marches, el visitante es un tipo curioso. Según me anunció Thaler, ha venido encargado por el Estado a examinar y estudiar nuestros terrenos en busca de minerales de utilidad pública. No sé qué diablos pensarán encontrar aquí, pero como ejerce una misión oficial, no se le puede desairar.


  —¿Es que va a examinar nuestros pastos?


  —No lo sé, supongo que sí.


  —¿Y por qué? A nosotros nos va bien con el ganado.


  —Claro, pero déjale que examine. A lo mejor encuentra un filón como el de Sutter.


  —No diga usted bobadas. Esto no da más que pastos y trigo.


  —Bien; pero por recibirle nada se pierde.


  Phi pasó al despacho de Gunn y miró de reojo a padre e hijo. Alastair era un joven erguido y altanero que no predisponía mucho a su favor.


  Phi, después de saludar, indicó:


  —Supongo que le habrá hablado a usted de mí su vecino, el señor Thaler.


  —Sí, algo me indicó sobre una posible visita de usted referente a asuntos de minas y no sé qué otras cosas.


  —No, nada de minas. Mi misión es estudiar las capas de tierra y dictaminar si contienen indicios de encerrar algún mineral. El gobierno necesita...


  —Sí, ya lo sé, pero... si el gobierno necesita hierro, no creo que tiene por qué buscarlo en mis pastos.


  —Desde luego que no y si usted no tiene interés en que su hacienda sea examinada, yo no puedo obligarle. Es algo voluntario dentro de la propiedad privada.


  —Entonces...


  —Pero piense que si encerrase algo de más valor que el ganado, usted no perdería nada en venderlo o explotarlo.


  —¿Y usted cree sinceramente que aquí...?


  Phi, adoptando un aire confidencial, repuso:


  —Escuche, señor Gunn. Yo he examinado el terreno de su vecino hasta el mismo borde de la cerca y tengo motivos para creer que por aquí hay indicios de algo que puede ser interesante y no para mí, porque yo cobro mi sueldo descubra o no descubra nada, pero... ya que me tomo ese trabajo, si surge algo que siempre es riqueza nacional, estoy obligado a exponerlo.


  Gunn se envaró. Aquellas palabras empezaban a intrigarle.


  —Dice usted que hay indicios de algo... ¿de qué?


  Phi pareció dudar, como si estimase que no debía hablar aún.


  —Pues... preferiría no decir nada de momento, al menos hasta que haga estudios sobre el cuarzo de este lado del terreno. Es muy delicado hacer afirmaciones aun cuando se basen en indicios categóricos.


  Gunn, alarmado, indicó:


  —Escuche, señor Mackencie, yo soy un hombre muy discreto y sé guardar un secreto cuando conviene y mucho más si me afecta, por ello, me haría un gran favor si me diese alguna idea dentro de lo posible de lo que cree usted que se puede descubrir aquí.


  Phi, por fin, repuso:


  —Escuche, la misma pregunta me hizo su vecino y no quise decirle nada por no provocar muchas ilusiones antes de tiempo, sin embargo, puedo afirmar una cosa: la tierra examinada me da una aleación de oro de un gramo por tonelada de cuarzo, esto no es nada, pero quizá de un examen más extenso se pueda sacar algo en limpio, aparte de que nuestro laboratorio de la capital es quien tiene que decir la última palabra. Mis sospechas son que o bien hacia este lado o bien hacia el de su vecino, debe correrse la veta que arroja estas manifestaciones. Lo ignoro y del estudio de ambos terrenos puede derivarse en parte hacia dónde se inclina la mayor proporción.


  Padre e hijo se miraron intensamente. La manifestación de Phi les había sumido en el mayor asombro.


  —De forma que hay indicios de...


  —Sí, pero olvídenlos. No he debido decir nada, pero siento curiosidad por estudiar sus terrenos y comprendo que he de alegar alguna razón para obtener el permiso. De momento, yo les agradecería que olvidasen lo que hemos hablado, sobre todo, porque no quise decir nada al señor Thaler hasta que tenga fundamentos para hacerlo y se molestaría si supiese que he sido más explícito con ustedes. Repito que todo es algo embrionario, sin que pueda asegurar que la cosa merezca la pena o no valga nada volver sobre ellos. Ahora, si ustedes me permiten tomar algún trozo de tierra para su estudio...


  —Claro que sí—se apresuró a decir Gunn—, nos ha intrigado usted con sus informes y ya queremos llegar hasta el fin en este asunto. Nadie sabe nunca dónde puede tener la suerte o la desgracia y cada uno debe cuidar sus asuntos con interés. Puede estar seguro de que nunca diremos nada de su informe a Thaler y así, nunca sabrá por nosotros esta deferencia suya.


  —Se lo agradeceré infinito. Me hubiese proporcionado un roce innecesario con él y no hay necesidad.


  Gunn y su hijo le acompañaron a los pastos y Phi estudió el terreno, examinó diversos lugares y terminó tomando varias muestras de diversos lugares, encerrándolas en sus famosos saquetes.


  Fué seguido en su maniobra por los ávidos ojos de Gunn y su hijo y cuando dio por terminado su trabajo, se despidió de ellos, diciendo:


  —Muy agradecido a sus atenciones.


  —De nada... Díganos, ¿tardará mucho tiempo en poder facilitarnos un informe más concreto?


  —Pues no lo sé. Posiblemente tenga que enviar las muestras a la capital para un examen definitivo. Creo que lo menos en tres semanas no podré decir nada nuevo sobre este asunto.


  —Muy bien, pues esperaremos, qué se le va a hacer.


  —Yo les prometo que en cuanto sepa algo definitivo les visitaré a ambos, así como a algún otro agricultor de la zona y les daré cuenta oficial de las investigaciones. Que ustedes lo pasen bien.


  —Igualmente, señor Mackencie, hasta la vista.


  Phi se alejó a caballo y cuando padre e hijo quedaron a solas, Gunn indicó:


  —Ven al despacho, Alastair, tenemos que estudiar este asunto y hacer algo. Tú sabes que nunca me conformé con el reparto que hicimos de la propiedad de Maxwell y ahora menos. Hay oro en sus pastos y no podemos dejar que Thaler se lucre en mayor proporción que nosotros. Creo que ha llegado la hora de resucitar la discusión que dejamos aplazada sobre el reparto. A lo mejor una yarda de terreno cedida tontamente puede encerrar muchos miles de dólares en oro. No, eso no puede quedar así.


  Y torvos, se encaminaron al despacho a discutirlo.


   


   


   


  

  CAPÍTULO VII


   


  PREPARANDO EL BARRENO
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  HALER no perdió el tiempo y al día siguiente, aprovechó un momento propicio para invitar a Gunn a visitarle con objeto de hablar con él de negocios.


  Gunn se puso en guardia y acudió a la cita y Thaler, sonriente, dijo: —Escuche, Gunn tengo entre manos un buen asunto de ganado, es posible que aumente mis hatajos en una cantidad bastante grande y realmente voy a andar falto de espacio para que se desenvuelvan con desahogo. Como muchas veces hemos discutido el asunto del reparto de los pastos de Maxwell sin llegar más que a un acuerdo provisional, vamos a ver si arreglamos esto definitivamente. Estoy dispuesto a comprarle la parte que se anexionó usted y así, tasando en conjunto lo que valía la hacienda, yo le abono la parte justa que valga lo que a usted le pertenece y limamos esa aspereza para siempre.


  —Es una bonita idea y puesto que a usted le parece la más justa, se la propongo a la inversa. Yo le compro la parte que se anexionó tasándola en igualdad de condiciones.


  —¿Cómo? ¿Está usted loco? Usted no tiene ganado para necesitar tanto pasto y yo sí.


  —Usted tampoco lo tiene.


  —Pero lo voy a adquirir.


  —Eso voy a hacer yo precisamente, aumentar mis hatajos.


  —¿De verdad? ¿No será un bluff de envidia porque le he adelantado cuáles son mis proyectos? Usted siempre caminó a la zaga de mis iniciativas.


  —Dirá a remolque de ellas, pero estoy dispuesto a rectificar. Por razones que no son del caso, siempre me vi obligado a acatar sus ideas, pero esto se terminó y ahora expongo las mías propias. Usted sabe que siempre protesté de aquel reparto. Me adjudicó la parte más pobre, aunque territorialmente fuese igual a la suya, aunque no en rendimiento y siempre mostré mi disconformidad con aquello. Ahora que pretende apropiárselo todo, no sé con qué idea, no estoy dispuesto a cederle lo que me tocó entonces y sí a reclamar lo que siempre he creído que me corresponde. Lo mismo que usted quiere comprarme mi terreno, yo deseo comprar él suyo. Véndamelo en las condiciones que antes proponía para mí y tan amigos.


  —Eso quisiera usted, pero no será así. Yo no venderé ni una pulgada de mi terreno.


  —Ni yo tampoco, pero reclamo una nueva medición y valoración de él. Adquirimos en conjunto la hacienda y por ello todo nos correspondía por partes iguales. Que los tasadores digan su última palabra.


  —Usted sueña. No dejaré que nadie entre aquí a medir terrenos ni a examinar nada. Lo que tengo es mío por derecho propio y si tuviese usted memoria, debía reconocer que si usted no fue a la ruina y aumentó su patrimonio, me lo debe a mí. Como ha dicho muy bien, siempre he caminado por delante en las ideas y si usted se benefició con ellas, debe estar agradecido y no exigir más que le dieron, que fue superior a lo que merecía.


  —Oiga, Thaler, no remueva asuntos olvidados. Quisiera saber ante qué tribunal llevaría usted este asunto para alegar mejores derechos.


  —Al mismo que usted lo llevaría en sentido contrario.


  —De acuerdo, por eso, como el mejor tribunal es un acuerdo mutuo, hay que buscarlo.


  —No lo veo fácil.


  —Ni yo, según su postura, pero en cualquier caso le digo que no admito aquel reparto y exijo uno mejor. Estudiemos cuál y nos evitaremos un serio disgusto.


  —¿Se trata de una amenaza?


  —Tómelo como quiera.


  —Me gustaría saber qué le impulsa ahora, tan de repente, a remover ese asunto.


  —Lo ha removido usted proponiéndome la venta de lo que me adjudicó. Eso mismo digo yo, que quisiera saber a qué obedece ese cambio.


  —Creo habérselo dicho. Voy a comprar reses en cantidad.


  —¿Es que ha descubierto una mina de oro para emplear tantos miles de dólares en ganado capaz de hacer pequeños sus pastos? Que yo sepa, no le sobra a usted el dinero ni le ha sobrado nunca.


  —¿Le sobró a usted alguna vez?


  —No, pero tengo crédito.


  —Gracias a mí. Cuando compramos el rancho tuve que adelantarle una parte del importe.


  —Que le pagué y esa parte no fue suya. La concedió el banco a cuenta del valor de lo adquirido.


  —Está bien. No creo que sea cosa de hablar de ayer, sino de hoy y mañana. Piense en lo que le he propuesto, pero rápido. Necesito resolver esto sobre la marcha para saber qué tengo que decidir.


  —Lo que tiene que decidir está resuelto. O prescinde de adquirir todos los rebaños de Texas para meterlos en ese terreno, o los mete en conserva que abultarán menos, porque dentro de lo que a mí me corresponde, ni hablar.


  —Eso lo veremos. He sido demasiado tonto con usted y ahora recibo ese pago.


  —¿Qué quiere decir?


  —Nada más que eso. Ha sido usted una rémora para mis asuntos y ahora mucho más. Necesito parte de ese terreno, comprado o como sea, pero lo necesito, y si no me lo cede por las buenas, tendrá que hacerlo por las malas.


  —¿Ése es su juego, Thaler? ¿Cree que a mí me va a tratar como trató a Maxwell?


  —Cállese o le abraso la lengua a tiros. Le trataré como se merece y si a mi sombra medró más que merecía, ya es hora que se deslinden los campos y ceda parte de lo que no debió corresponderle nunca. Necesito correr aquella cerca media milla al interior y la correré, cueste lo que cueste: dinero o plomo.


  —Pues si cuesta plomo, pondré el mío de mi parte, Thaler. Esperaba que esto sucediese algún día, pero no por estos motivos. De todas formas, conmigo tropieza usted en hueso, porque estoy prevenido. Si me declara la guerra, guerra tendrá, y si caigo... usted no quedará en pie, porque tendré a mi espalda quien continúe la lucha.


  —¿Lo dice por el cretino de su hijo? Valiente ayuda va a tener usted con ese vago presumido que sólo sirve para figurar y gastar su dinero sin utilidad alguna. Fui un estúpido consintiendo que entablase relaciones con mi hija, pero por fortuna aún es tiempo de rectificar. Ya puede decirle que no se acerque a ella para nada, porque si lo hace, le arrojaré a tiros.


  —Descuide, que quien no desea que se relacione con ella soy yo. No da lustre meter en la familia a una mujer que es hija de un tipo tan despreciable como usted.


  Thaler, furioso, se levantó con gesto agresivo, bramando:


  —Márchese de aquí, márchese o le sacarán entre cuatro.


  —Cuidado, no sea usted quien salga de ese modo. Si cree que me asusta con sus bravatas, no se exceda, que yo también sé dónde me golpea el revólver.


  —Eso lo comprobaremos.


  —Si usted lo desea, así será.


  Gunn abandonó el rancho de Thaler echando lumbre. La entrevista no había podido ser más desastrosa en todos sentidos, porque además de romperse la amistad entre ambos, iban a surgir sucesos demasiado graves que a los dos les convenía soslayar, pero ambos eran ariscos, orgullosos y egoístas. Su sueño de hacerse ricos a cuenta de lo que la tierra de Maxwell podía ocultar en sus entrañas, les cegaba y estaban dispuestos a arrostrar muchos peligros con tal de ser los triunfadores.


  La cizaña sembrada por Phi tan habilidosamente estaba empezando a fructificar con más rapidez y violencia que él mismo había imaginado. Quizá no tardando mucho la pólvora regada explotaría y el incendio alcanzaría, proporciones sangrientas y quizá insospechadas.


   


  * * *


   


  Después de aquellas dos visitas trascendentales a los dos rancheros, el interés de Phi por estudiar el terreno que le rodeaba pareció haber desaparecido. No se molestó en recoger más tierras y almacenarlas en su arcón, donde guardaba intactos los saquetes que había clasificado.


  Pasaba parte del día en su cabaña estudiando libros y repasando apuntes y hacía visitas diarias a la huerta de Bernardette, sólo por el placer de charlar con ella algún rato.


  La joven se había aficionado a su presencia y cuando tardaba más de lo de costumbre, se sentía inquieta y desasosegada mirando insistente a la senda hasta verle aparecer. Entonces, su inquietud cedía y una sonrisa de placer se dibujaba en sus bonitos labios.


  En cada visita le pedía informes sobre su actuación, pero él se limitaba a sonreír. Las cosas había que dejarlas madurar y no sentirse nerviosos.


  Un día ella preguntó:


  —Señor Mackencie, ¿es que ya no estudia usted el terreno? Parece muy indiferente a su misión.


  —Pues... le diré... En realidad me siento un poco vago y no tengo muchas ganas de galopar por ahí con el sol y el calor que hace.


  —Pero... eso puede ocasionarle perjuicio. Si no rinde usted la labor exigida... pueden llamarle al orden.


  —No lo crea. Yo sé lo que me hago y puedo asegurarla que no sufriré perjuicio alguno tomándome un descanso merecido. He trabajado Con exceso anteriormente y ahora tengo justificación para trabajar menos. Se está aquí tan a gusto en este retiro, donde nadie le perturba a uno la vida...


  —Dichoso usted que puede decir eso sin tener que trabajar de sol a sol para mantenerse.


  —Cierto, pero en cambio desgasté muchos meses y hasta años mis ojos estudiando para conseguirlo. Todo tiene su premio a la larga.


  —Hay quien no alimenta la esperanza de conseguirlo.


  —¡Quién sabe! Nunca se puede predecir el porvenir.


  —¿Y de nuestro asunto sabe usted algo?


  —No, pero creo que empezaré a saber cosas dentro de poco. Aunque usted no lo crea, no estoy de brazos cruzados, sino todo lo contrario. Un labriego abre el surco, arroja la simiente y no porque espere paciente a que fructifique se le puede decir que no cuida su cosecha. Yo abrí el surco, eché la simiente y estoy esperando el fruto.


  —¿Cuál cree que será?


  —El que a ustedes más les interesa. Deje que eso germine, que quizá no tarde en ver florecer las espigas.


  Bernardette quedaba muy intrigada con aquellas vagas explicaciones de Phi y se preguntaba qué estaría maquinando en la sombra y qué sería lo que podía estallar a cuenta de su situación.


  Un domingo invitó a la joven a merendar en su compañía en la cabaña. Bernardette dudó, pero al fin no quiso desairarle y aceptó.


  La joven se presentó con su único traje de día de fiesta y Phi preparó algunas cosas delicadas para los dos. Después de la merienda, dijo muy grave:


  —Escuche, Bernardette, como sé que la tengo intrigada con mi inactividad, voy a satisfacer un poco su curiosidad para que se dé cuenta de que no me despreocupo de nada.


  Se dirigió al arcón y lo abrió, mostrando su contenido. Había docena y media de saquetes cerrados con sus correspondientes etiquetas de cartón atadas a las bocas.


  —¿Qué es eso?—preguntó ella.


  —Tierra simplemente.


  —Ah, sí, la tierra que usted debe estudiar.


  —Justamente, pero que no me molesté en hacerlo.


  —¿Por qué?


  —Porque en realidad no tengo esa misión oficial.


  —¿Qué dice? Usted aseguró...


  —Sí, yo aseguré eso y para cierta gente lo estoy haciendo, sin embargo, esa tierra está ahí tal y como la tomé para justificar mi misión.


  —Entonces...


  —Vea estos saquetes.


  Mostró varios que puso sobre la mesa.


  —Como verá, por esos cartones, corresponden a tierra tomada de los pastos de Thaler y Gunn. Es tierra vulgar, no contiene nada que interese, pero, sin embargo, a pesar de eso, esa tierra para ellos contiene dinamita.


  —¿Cómo dinamita?


  —Sí. Les he hecho creer de una manera muy ambigua, pero lo suficiente clara para cada uno, que contiene partículas de oro y que en cualquier momento en alguna parte de sus parcelas puede descubrirse una veta del codiciado metal. Los dos están que arden ante la sospecha de que esas vetas se produzcan, no en la parte que ellos se asignaron, sino en la de su vecino y esta duda va a encender en ellos la rivalidad y la pelea. Los dos están alerta a ver cómo pueden apropiarse la parte del contrario y es posible que surja una nueva pugna como cuando murió Maxwell.


  »Y si estalla la guerra entre ellos, es posible que a su amparo los dos queden al descubierto. Hasta ahora se han entendido, estuvieron unidos y se protegían uno al otro. Si rompen su armonía, cada cual intentará machacar al contrario y, cuando esto suceda, cuando no se entiendan ni estén de acuerdo, entonces va a ser el momento de volver sobre el viejo proceso de su padre. Entonces, cuando se empiece a investigar la actuación de cada uno, cuando jurados y hombres a su servicio se vean obligados a contestar a preguntas categóricas de un buen abogado que venga dispuesto a ponerles en un apuro y a sacar a cada uno lo que lleva dentro tantos años, entonces será cuando no haya miedo de que todo quede igual que estaba. Ellos serán los primeros que en su odio se tiren al degüello y faciliten esa labor que un buen abogado llevará con pericia. Por esto permanezco de brazos cruzados, porque mi momento no llegó aún.


  —Me aturde usted, señor Mackencie. Habla de un abogado hábil, pero, ¿por cuenta de quién? Usted no ignora que nosotras no podríamos pagarle sus honorarios y aunque demostrase la inocencia de mi padre no tendríamos de dónde sacar para pagar su trabajo.


  —¿Por qué no? Si en algún momento se demostrase que su padre fue objeto de una trágica maquinación y se pudiese señalar al autor de ella, la ley le impondría la indemnización natural al perjuicio causado. La vida de su padre, siendo inocente, tendría un precio que por caro que se tasase no sería el precio de su vida y además, el perjuicio que ustedes han sufrido durante dieciséis años privados del jornal de él para alimentarse también tiene una tasa. Todo eso tendrían que pagarlo con sus bienes los autores de este latrocinio y si así fuese, les sobraría no sólo para pagar a un abogado, sino para cambiar radicalmente de posición.


  —¡Oh, no me haga concebir esperanzas locas, señor Mackencie! Si eso puede constituir nuestro anhelo, no es por el egoísmo, sino por aclarar la honradez del nombre de mi padre, pero si eso fuese cierto, tiene usted razón al asegurar que el daño que nos han causado tiene un valor y deben pagarlo, si quien fuese tuviese dinero para ello.


  —Espero que sí y, por lo tanto, espere con calma. La mina no puede tardar en empezar a estallar y entonces actuaremos nosotros.


  Después de aquella interesante conversación, la acompañó a su huerta y más tarde regresó a su cabaña.


  A partir de aquel momento tenía que realizar algunas investigaciones particulares y después se proponía realizar un viaje a Hutchinson, donde tenía un íntimo amigo abogado y al que pensaba confiarle aquel enojoso asunto.


  Pero antes necesitaba recoger toda clase de informes y hacer un resumen detallado de la situación. Revisar un juicio como aquél para darle la vuelta precisaba, no sólo gran habilidad en el abogado, sino una serie de puntales bastantes sólidos, en los que apoyar su petición, pues de lo contrario corría el peligro de fracasar y hacer imposible para siempre la tarea de aclarar la verdad que tan confusa aparecía.


  Aquel informe lo estaba realizando pacientemente tomando notas concretas, analizando punto por punto lo que se sabía del proceso, destacando las personas que tomaron parte en él y las relaciones que tenían entre sí formando aquella cadena que aparecía tan sólida y sospechosa y cuando todo lo tuviese en orden y supiese si se había producido el chispazo que diese comienzo a la desintegración, entonces sería el momento de arrojar la bomba final.


  Por esta causa, no mostraba prisa alguna en actuar. Esperaba que el fruto madurase en el árbol, y amenazase con caer por su propio peso, así, cuando estuviese maduro, bastaría estirar el brazo y desprenderlo con facilidad de la rama.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO VIII


   


  EL ESTALLIDO
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  IÓSE sorprendido Phi, al día siguiente, por una visita que no esperaba. Se trataba del joven Alastair, quien, erguido y tenso, llamó a la puerta.


  Phi salió a abrir y, al verle, saludó con gravedad:


  —Buenos días, señor Gunn. ¿Existe algún motivo especial para esta inesperada visita?


  —Sí, y espero que me conceda conversación.


  —Pase. Yo siempre doy beligerancia a todo el mundo.


  Le hizo pasar a la pieza que servía de sala y le indicó uno de los dos bancos, diciendo:


  —Siéntese. Mi palacio no es tan suntuoso como su rancho, pero para mí y mis exigencias, suficiente.


  —Ya veo que es modesto por dentro y suntuoso por fuera. ¿Qué le motivó a edificar un fortín en lugar de una cabaña?


  —Mis aficiones feudales y la tierra que atesoro. No quiero que nadie, por sorpresa, investigue mi trabajo.


  —Debe ser un trabajo cómodo y nada complicado a juzgar por lo limpio que veo todo.


  —Soy muy metódico. Me cuido de mí mismo y trabajo de noche que me va mejor. Pero como supongo que no habrá venido para eso, espero me explique el objeto de su visita.


  —Sí, señor, se lo voy a explicar claramente.


  »Usted aseguró a mi padre y a mí que no había dicho nada a Thaler de lo que había descubierto examinando sus tierras. ¿Está seguro de no haber mentido o no recordar que se lo había insinuado?


  Phi le miró fríamente, respondiendo:


  —Me temo que usa usted un lenguaje demasiado duro para tolerárselo, señor Gunn. Nunca he consentido a nadie que me llame embustero y no se lo voy a consentir a usted sentando ese precedente.


  —Me es igual, le dije que si no había mentido podía haber olvidado que hizo la insinuación.


  —Tengo la suficiente memoria para recordar lo que hablo y lo que digo.


  —Y, sin embargo, Thaler sabe que usted ha descubierto oro en una parte de sus pastos y sabe que esa posibilidad se extiende a los nuestros. Esto le ha movido a provocar una ruptura de relaciones con mi padre, a quien pretende coaccionar para que de una manera o de otra le ceda precisamente la parte de pastos que fueron propiedad de Maxwell, que es donde usted descubrió indicios de esconderse oro. Mi padre ha respondido en sentido contrario y, lo que antes era armonía, ahora se ha convertido en un infierno entre los dos.


  »Pero no se detiene ahí. Esta ruptura ha sido causa de que tanto mi padre como Thaler se muestren opuestos a las relaciones de la hija de Thaler conmigo. A los dos nos han prohibido que las continuemos y a los dos nos han amenazado con arrojarnos incluso de nuestros hogares si insistimos en continuar nuestro idilio.


  »Y como el origen de todo esto es usted, es a usted a quien vengo a pedir explicaciones y a advertirle que si esto toma un cariz trágico, usted va a bailar en la hoguera con los demás.


  Phi, fríamente, repuso:


  —Escuche, señor Gunn, no me impresionan las amenazas de nadie y poseo lo que necesita un hombre para responder a ellas.


  »Yo he venido aquí a estudiar el terreno, el terreno libre, claro está y si he investigado en él de ustedes particularmente, ha sido a instancias de ambos. Thaler me invitó a visitar su rancho y estudiar su propiedad cuando yo trabajaba en la pradera y si visité a ustedes fue por indicación de su vecino.


  »Antes de examinar sus pastos, les advertí que no estaban obligados a autorizármelo, pero cuando ustedes supieron que yo había encontrado indicios de oro en la divisoria de sus propiedades fueron los más interesados en que hiciese el examen. Lo hice y, acaso, lo que hice mal fue acceder a sus requerimientos y adelantarles algo del resultado de mi examen.


  »A Thaler no le he dicho ni eso y si él se adelanta a los acontecimientos, será por intuición o creerse demasiado listo. Emplazo a Thaler para que diga delante de mí que yo le he facilitado informe alguno del análisis de sus tierras.


  »Le doy esta explicación profesionalmente. Como hombre no doy ninguna porque me plantean algo que no me incumbe, pero si alguien me amenaza frívolamente recibirá la réplica que merezca.


  »Si la amistad de su padre y su vecino es tan frágil que se quiebra con mirarla y las relaciones de ustedes tan débiles que están a merced de sus pasiones, no es culpa mía, ni tengo nada que ver en ello. Mi misión es una y sus asuntos otros.


  »Pregúntele a Thaler qué le ha impulsado a armar ese jaleo y, si es capaz de decir que yo le he dado el más leve informe respecto al análisis de sus tierras ni de las de ustedes, entonces venga en mi busca, e iremos los dos a pedirle que mantenga la afirmación delante de mí.


  »Es cuanto puedo decirle y espero que no vuelva a molestarme con insinuaciones ni acusaciones sin fundamento, porque no se las tolero ni a usted ni a nadie.


  »Y como le he dicho bastante, le ruego que abandone mi modesta cabaña. No me agradan las visitas molestas que no he solicitado.


  Alastair, con los dientes apretados, encajaba las palabras frías y cáusticas de Phi. Éste negaba la acusación pero la realidad era que Thaler sabía lo del oro en sus tierras y por eso se había lanzado a aquella actitud amenazadora que podía cristalizar en hechos graves en algún momento.


  Furioso, se dirigió a la puerta, diciendo:


  —Está bien. Algún día se sabrá la verdad y cuando se sepa ya hablaremos.


  —En efecto, se sabrá la verdad y las verdades y ese día hablaremos todos.


  Alastair se ausentó bramando de ira y Phi sonrió con ironía al verle marchar.


   


  * * *


   


  Aquella noche, varios peones del rancho de Thaler en silencio y aprovechando la soledad reinante en ambos pastos, se dedicaron a la febril tarea de levantar la cerca de espino que Gunn había tendido a lo largo de la división de su propiedad, echándola abajo. Luego, tan en silencio como la habían levantado y protegidos por un grupo de peones armados hasta los dientes arrastraron postes y espino y se adentraron un gran trecho en el terreno de Gunn, para clavar las estacas y colocar el espino a muchas yardas de distancia de su lugar primitivo.


  El terreno ganado no era todo el que Thaler deseaba apropiarse, pero sí una parte. Si no conseguía vencer la resistencia de Gunn aquel terreno ganado podía significar mucho para él y estaba dispuesto a mantenerlo en su poder costase lo que costase.


  Era casi el amanecer, cuando una gran extensión de espino había sido introducido tierra adentro en los pastos de Gunn y cuando el sol estaba a punto de salir, Thaler, que había dirigido la operación, advirtió a sus hombres:


  —Formar unos pequeños parapetos para protegeros y no os separéis de las proximidades de la cerca. Si cuando Gunn se entere pretende correr la cerca a su primitivo lugar y ordena levantarla, habéis de impedirlo a tiros.


  »Esa cerca habrá de mantenerse ahí provisionalmente sin que esto quiera decir que me conformo aún con la rectificación y si se obstinan en levantarla, calentarles el cuerpo con plomo. Os hago la promesa de gratificaros espléndidamente si mantenéis ahí la cerca y aún mejor, si más adelante conseguimos echarla más hacia adentro. Gunn no me conoce aún y se ha permitido quejarse del reparto cuando estaba usufructuando parte de lo que me pertenecía. Mucho cuidado y espero de vosotros que sepáis cumplir con vuestro deber.


  Se retiró de allí, mientras sus peones formaban unos parapetos de piedras y ramas que les protegiesen si se veían obligados a pelear con los peones vecinos.


  Acababa de salir el sol, cuando el equipo de Gunn abandonó los galpones y se dispuso a emprender sus faenas cotidianas. Gunn no poseía un gran número de reses y, en realidad, la extensión de pastos que usufructuaba era excesiva.


  Pero cuando los peones se esparcieron por la propiedad y uno avanzó hacia los límites por el lado de la cerca, se detuvo asombrado. Parte del espino había avanzado hacia ellos en un buen espacio de terreno, aunque la otra parte, por falta de tiempo había quedado más al interior formando un roto sin cubrir.


  El peón retrocedió alarmado y dio cuenta al capataz del descubrimiento, éste no lo quería creer y se adelantó a verificar el examen, pero cuando comprobó que el peón tenía razón, se apresuró a ir al rancho a dar cuenta a Gunn de aquel expolio.


  Gunn puso el grito en el cielo y llamó a su hijo a gritos obligándole a levantarse cuando se sentía más a gusto en el lecho.


  —Alastair—rugió—, ese cerdo de Thaler aprovechó las sombras de la noche para levantar nuestra cerca y meterla varias docenas de yardas terreno adentro. Pretende quedarse con esa parcela, ya que no ha conseguido que se la ceda buenamente. Hay que levantarla de nuevo y ahora no nos conformaremos con colocarla donde estaba, sino que la meteremos en sus pastos tantas yardas como él pretendía robarnos a nosotros.


  Alastair, furioso, se vistió y poco después se unía al equipo. El capataz lo había reunido esperando órdenes.


  Alastair, arrogante, ordenó:


  —Adelante, muchachos. Vamos a levantar la cerca de nuevo y a clavarla en el corazón de su hacienda a ese ladrón nocturno. Vamos, adelante, y a darles una buena lección.


  Los peones, armados de picos, palas, alicates y otras herramientas, avanzaron hacia la cerca, pero antes de llegar a ella miraron con precaución. El terreno parecía abandonado, pues no se veía a nadie.


  Pero cuando se acercaban al espino, una voz gritó:


  —¡Alto, atrás, nadie toque esa cerca!


  La contestación de Alastair fue sacar el revólver y disparar con dirección al lugar donde su contrario le había dado el alto. La bala penetró por entre las ramas, pero no debió surtir el efecto apetecido porque la réplica fue inmediata y Alastair emitió un bramido de dolor al recibir una rozadura en un brazo.


  Sus peones dispararon contra el lugar de donde partió la agresión, pero de modo inmediato, empezaron a vibrar disparos desde diversos lugares próximos a la cerca y dos peones acusaron el dolor del plomo recibido cayendo a tierra.


  El resto, al verse en peligro, se tumbó sobre el verde hurtando el cuerpo lo mejor posible a los disparos y contestando a ellos, mientras Alastair, sangrando por un brazo, se retiraba temeroso de que un nuevo proyectil diese fin de él.


  Bramaba como una fiera. Thaler sabía hacer las cosas y no se había confiado. Ellos, en cambio, habían avanzado a pecho descubierto sufriendo las consecuencias.


  El capataz, al comprobar que no era fácil hacer frente a sus emboscados enemigos y temiendo quedarse sin hombres, dio orden de retroceder y los peones, arrastrándose por la hierba como lagartos, fueron abandonando terreno hasta situarse a distancia.


  Cuando ya el fuego de sus contrarios no podía llegar hasta ellos, se pusieron en pie, rabiosos. Alastair, atándose un pañuelo al brazo, miró al capataz.


  —¿Qué hacemos? Están parapetados y no es fácil mover la cerca.


  —Ni lo será mientras la defiendan de ese modo.


  —Todo eso está bien, pero nos han robado el terreno y tenemos que reconquistarlo.


  —No veo otro modo que esperar a la noche y a caballo saltar la cerca y entrar en los pastos de Thaler para ver si conseguimos barrer a esos tipos. Otra cosa no cabe hacer.


  Alastair lo reconoció así y retrocedió hacia el rancho para dar cuenta a su padre del fracaso y curar su brazo del que manaba bastante sangre.


  Gunn se encendió en ira al saber el resultado. Había perdido dos peones y allí estaba la cerca como una burla sangrienta contra él. Con los ojos inyectados en sangre, bramó:


  —Thaler no sabe lo que se juega conmigo. Si cree que me va a vencer y a humillar, se equivoca, porque antes de que yo muerda el polvo o me vea arruinado, le juro que él se verá colgado de una cuerda de cáñamo.


  Y como loco, sin darse cuenta de lo que hacía, rugió:


  —Esta noche hay que asaltar el rancho de Thaler cueste lo que cueste y colgarle de una viga. Si no lo hacemos así acabará con todos nosotros y no estoy dispuesto a dejarme destrozar entre sus garras. ¿Quiere guerra? Pues la tendrá y hay de él cuando acabe, pues tanto si ganase como si perdiese, perderá siempre. Se lo juro como me llamo Gunn.


  Los dos peones de Gunn, que habían sido heridos de alguna gravedad, reclamaban asistencia médica y Gunn tuvo que enviar al poblado en busca del médico para que los asistiese.


  Y fue a través del médico como se tuvo noticias en el poblado de que la buena amistad de ambos rancheros se había roto insospechadamente y que además de romperse habían andado en lucha sangrienta amenazando con que ésta no fuese la última que se encendiese.


  Nadie se explicaba el suceso. Siempre habían vivido muy unidos y la prueba eran las relaciones de Esther con Alastair.


  Después de aquel suceso, había que admitir que dichas relaciones quedarían rotas, lo que haría aún más grave y violenta la relación de ambos rancheros.


  Gunn no encajó la situación y aquella noche, según había prometido, reunió sus peones bien armados y a caballo los dispuso para el asalto.


  Les había prometido a su vez una buena gratificación si además de vengarse del fracaso de por la mañana conseguían devolverles las bajas con creces.


  Y eran las dos, cuando el equipo, compuesto por catorce hombres, se acercaba con sigilo hacia la cerca y cuando llegaban a un lugar en el que ya no podían ocultarse, a una orden seca del capataz, lanzaron sus caballos al galope dispuestos a salvar el espino y entrar disparando fieramente en los pastos de Thaler.


  Los hombres de éste, que no se confiaban, pues no podían admitir que Gunn se conformase con el expolio permanecían emboscados en sus trincheras. Se habían relevado durante el día y, por la noche reforzaron la vigilancia en espera de la réplica.


  Y ésta llegó como la esperaban. El escuadrón de peones de Dunn apareció a todo galope camino de la cerca y en cuanto les vieron surgir a la luz de las estrellas, los acogieron a tiros.


  Pero de noche y con luz escasa, no era fácil fijar la puntería como en pleno día y aunque acertaron a colocar algunos proyectiles, parte del peonaje salvó el espino y con él los reductos de sus contrarios, penetrando en los pastos.


  Aquel acto audaz y de fortuna obligó al equipo de Thaler a abandonar sus refugios, buscar sus cabalgaduras y lanzarse en persecución de los invasores que, a galope tendido, avanzaban rabiosos hacia el rancho de Thaler con la intención de alcanzarle, asaltarle y acabar con el osado ranchero.


  Thaler, que no contaba con tal rasgo de audacia, sintió miedo. Si aquellos hombres enfurecidos lograban entran en la hacienda, y le capturaban en ella, estaba seguro de que acabarían con él sin escrúpulos y aterrado se dispuso a escapar.


  A grandes gritos llamaba a los pocos peones que habían quedado en las proximidades del edificio, pues la mayoría guardaban la cerca y con voz ronca les incitaba a cortar el paso a los invasores.


  Pero temeroso de un resultado adverso, se apresuró a montar a caballo alejándose en sentido contrario en busca de un refugio donde esconderse.


  Esther, aterrada, no hacía más que preguntar qué sucedía, pero su padre, furioso, se limitó a ordenarla que se apresurase a montar a caballo y le siguiese. Gunn había asaltado el rancho porque pretendía robarle una parcela de terreno y se estaba portando como un corsario.


  La joven, ante el peligro, no tuvo otro remedio que obedecer y padre e hija en las sombras azules de la noche, se perdieron entre los pastos hacia el Norte, dejando abandonada la hacienda a merced de lo que el peonaje pudiese o quisiese hacer.


  Por fortuna, los pocos peones que allí había se lanzaron al encuentro de los invasores y frenaron un tanto su ímpetu. Como unos y otros ignoraban la cantidad de enemigos que tenían enfrente, se mostraban relativamente prudentes en el avance, e intentaban realizarlo agrupados, pero no era posible, y terminaron por disgregarse atacándose o defendiéndose por parejas.


  El equipo de Gunn desistió de entrar en el rancho por creerlo bien defendido, pero en su ímpetu evolucionaron hacia los lugares donde se reunía el ganado que ya se sentía inquieto por el fragor de las detonaciones y en un ataque que unos cuantos iniciaron por aquel lado provocaron una furiosa estampida de los asustados cornilargos.


  La estampida constituyó un peligro para ambos bandos que, temerosos de verse arrollados por el alud de carne y cuernos, buscaban escapar del interior de los pastos dejando a los toros a su albedrío y así, la torada descendió hacia el linde de las dos haciendas como una terrible tromba difícil de contener.


  Y la cerca recién instalada fue arrollada no sin víctimas producidas por el espino. Los toros salvaron el obstáculo, lo destrozaron materialmente y penetraron en la hacienda de Gunn arrollando cuanto encontraron a su paso como lo habían hecho en la de Thaler.


  Y no mucho más tarde, los dos rebaños unidos por un capricho de la suerte, formaban una doble estampida que se corría de punta a punta de ambas haciendas.


  La noche fue trágica para todos. Desplazados de sus ranchos ante el temor de verse envueltos en la temible estampida en medio de la oscuridad, se vieron obligados a galopar fuera de los pastos en espera de la luz del día.


  Al amanecer, cada equipo, descontando algunas bajas que habían sufrido, penetró en sus haciendas respectivas con todo género de precauciones. Muchas reses habían huido a campo abierto o a terreno quebrado después de atravesar las dos propiedades como una tromba y una parte de los astados permanecían dentro de los pastos, pero formando un maremágnum terrible porque al mezclarse en la estampida, cada hacienda poseía reses propias y del contrarío y la tarea que iba a suponer apartarlas les consumiría mucho tiempo.


  Gunn fue el primero en rehacerse e investigar su posesión para darse cuenta de la magnitud de la tragedia. Mucho de su ganado había desaparecido, pero estaba compensado en parte por las reses de su vecino, estacionadas en los pastos. Si Thaler había provocado aquel conflicto, que lo pagase de alguna manera.


  Él no devolvería una sola res de su rival en tanto no reuniese el número exacto de astados que poseía antes de la estampida. Quisiera Thaler o no quisiera, así había de ser y si se atrevía, que intentase mandar a sus peones en busca de las reses. No les sería tan fácil apartarlas como le fue fácil levantar la cerca y correrla durante la noche.


  A propósito de la cerca, se apresuró a inspeccionar el lugar donde se hallaba emplazada. De ella apenas si quedaba vestigio alguno. Pies derechos dispersos y el espino doblado, roto, retorcido y sin facilidades de poder aprovechar lo más mínimo de él.


  Gunn, rabioso, murmuró:


  —Mejor así. Cuando llegue el momento de dar la batalla final no habrá barreras que saltar y el que más pueda, marcará sus lindes donde su fuerza se lo permita. No les permitiremos avanzar una yarda hacia aquí y cuando asomen por estos lugares para intentar defender lo que creen que es suyo, les empujaremos a tiros hacia el interior. Quiero toda esta parte de tierra para mí y la tendré, porque el corazón me dice que es aquí precisamente donde ha de brotar esa veta de oro que nos hará inmensamente ricos en poco tiempo y defender ese tesoro bien merece la pena de arriesgarlo todo.


  Y dio orden de poner la mayor parte del equipo como una guardia vigilante con orden de acoger a tiros a todo el que se permitiese avanzar hacia allí.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO IX


   


  UN ENCUENTRO DESAGRADABLE


   


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\H.png]ABÍASE enterado Phi en el poblado de la hecatombe que se había producido en los ranchos de Thaler y Gunn. Parte de los agricultores estaban asustados y hasta indignados con ellos, pues las estampidas que se habían producido fueron causa de que mucho ganado al rebasar los límites de los pastos se desparramara por la pradera, metiéndose en huertas y sembrados, produciendo destrozos y sustos y, en su indignación, hablaban de presentar querellas contra los propietarios del ganado exigiéndoles daños y perjuicios.


  Cuando Phi quedó plenamente convencido de que la armonía entre los dos hacendados se había roto de un modo definitivo y dramático, entendió que había llegado el momento de darles el susto grande. Ninguno en su rabia sería capaz de sacrificarse en beneficio del contrario, sino todo lo contrario y aquél sería el momento de que cada uno escupiese lo que llevaba dentro.


  Por ello decidió emprender el viaje a Hutchinson. Tenía todos los datos reunidos y clasificados con sus correspondientes deducciones y todo era cuestión de presentárselo a su amigo el abogado y que éste empezase a actuar.


  Aquella mañana, que era de un domingo, se presentó en la huerta de la viuda de Brucce. Bernardette se extrañó de verle tan madrugador y preguntó:


  —¿Cómo tan temprano por aquí, señor Mackencie?


  —Porque me voy mediado el día.


  —¿Dónde?—preguntó ella, palideciendo un tanto, pues creía que Phi se marchaba del poblado para siempre.


  —Voy a Hutchinson a entrevistarme con mi amigo el abogado y no quiero desperdiciar minuto.


  —Pero, ¿usted cree que conseguirá algo?


  —Escuche, Bernardette, si no lo creyese, no lo intentaría. Ayer han sucedido cosas dramáticas en las haciendas de Thaler y Gunn. Han debido pelearse por la posesión del terreno y, a juzgar por las consecuencias, se han atacado durante la noche, han armado un cisma terrible, los hatajos se asustaron durante la pelea y emprendieron una estampida terrible, pues parte del ganado anda suelto por la pradera y se han metido en sembrados y huertas destrozando muchas plantaciones y cosechas. Los perjudicados hablan de pedirles daños y perjuicios, y ellos deben estar enzarzados en sus querellas internas, porque aún no se ven peones buscando las reses dispersas para volverlas a sus pastos.


  »La cosa debe estar tan seria, que hasta los creo capaces de matarse entre sí y no quisiera que esto sucediese, antes de revisarse ese proceso. Pueden derivarse responsabilidades personales y económicas contra esa gente y es justo que las paguen si así se demuestra.


  »Por lo tanto, me marcho esta tarde en un tren que sale después del almuerzo. He venido a despedirme de ustedes y a rogarla que en mi ausencia eche un vistazo a mi cabaña y se ocupe de ella. No hay mucho que valga la pena, pero aún he de usarla algún tiempo y quiero conservarla.


  La joven, más sosegada, repuso:


  —Puede marcharse tranquilo, que cuidaremos de ella como cosa nuestra y si de algo valen nuestras oraciones, pediremos al cielo que le proteja, le inspire y acierte en sus pronósticos, ya que se ha mostrado tan caritativo y humano con nosotras.


  —No merece la pena. Tengo mis razones para llevar ese asunto adelante y no cejaré en ello. Ahora voy a dar una vuelta por ahí. Hace tiempo que no echo un vistazo a las dos tumbas olvidadas y me agradará saber qué sucedió con las últimas flores que puse sobre ellas.


  Bernardette, llevándose las manos al pecho, comentó:


  —¡Oh, es vergonzoso que sea usted quien se ha ocupado de esa misión tan piadosa, y nosotras, las obligadas, lo hayamos descuidado sin imitarle. Algunas veces he sentido la tentación de ir a hacerlo, pero mi madre se opuso temerosa de que alguien me viese y me ocurriese algo.


  —Si es por eso y lo desea, venga conmigo. Hoy es día de asueto y puede darse un paseo. La llevaré a caballo, revisaremos las tumbas, colocaremos nuevas flores sobre ellas y usted habrá cumplido con su conciencia.


  —Gracias, lo acepto de corazón y le acompaño, pero no le diré nada a mi madre. Ella siempre teme por mí, si me alejo de aquí y no quiero tenerla angustiada.


  —Pues la espero detrás de aquella loma. Allí montará a caballo y nos acercaremos.


  Se alejó a esperar a Bernardette. Ésta se unió a él pasado muy poco tiempo y Phi, ayudándola a subir al caballo, la sentó por delante de él emprendiendo el camino hasta el ribazo.


  Cuando llegaron al lugar, aquello parecía completamente desierto. A pesar de ser domingo, nadie se había acercado a pasear por allí, sin duda porque en el pueblo estaban demasiado intrigados con la pugna entre los dos rancheros.


  La pareja se apeó con emoción delante de las tumbas.


  Las últimas flores colocadas por Phi continuaban allí aunque completamente secas. Sin duda, nadie quiso ocuparse de ellas para no sufrir la rabia de verlas renovadas.


  Los dos jóvenes se dedicaron a recoger nuevas flores en la pradera y cuando reunieron dos buenas brazadas, las colocaron sobre las tumbas. Bernardette lo hizo sobre la de Maxwell y Phi sobre la de Brucce.


  Y Bernardette, clavando la rodilla ante la tumba de su padre, murmuró con voz ronca:


  —Daría media vida por ver desaparecer de esa piedra esa leyenda infamante.


  —Lo conseguirá, Bernardette, se lo aseguro—afirmó Phi.


  Luego de rezar ante ambas tumbas, él la subió al caballo y la trasladó de nuevo a la huerta. Ana, ocupada en el interior de la cabaña, no se enteró de la escapada de su hija ni del motivo de su ausencia.


  Phi se despidió con un emocionado apretón de manos, diciendo:


  —Hasta dentro de unos días, Bernardette. La echaré mucho de menos durante mi ausencia.


  —Y yo... yo... no me avendré a vivir aquí tan sola sin su alentadora compañía.


   


  * * *


   


  Al siguiente día, la muchacha, aprovechando un descanso en su faena, decidió acercarse a la cabaña de Phi a echarla un vistazo y a asearla un poco. En parte la guiaba un sentimiento oculto de pasar a solas un rato en el santuario del valiente joven y respirar íntimamente el ambiente que él tantas veces respirara.


  Phi le había entregado las llaves y Bernardette, después de abrir, penetró en el interior sin cuidarse de cerrar una vez dentro.


  Embargada de una extraña emoción penetró en la más amplia pieza donde había cenado con Phi una noche. La soledad y el silencio eran aplastantes, pero a ella le agradaba aquel mutismo que no perturbará sus más íntimos pensamientos.


  Allí estaba la mesa donde él se sentaba, el asienta que ocupaba, el arcón con los saquetes de tierra que sólo habían servido para encender la guerra entre los dos rancheros y en la otra pieza, su petate, en el que aún se marcaban las huellas del cuerpo viril del ingeniero.


  Bernardette, como una alucinada, pasaba la mano por el asiento, por la mesa, palpaba el lecho y parecía sentir el contacto del cuerpo de él en esencia. Algo que le llegaba al alma muy hondamente.


  Y de repente, la puerta se abrió con brusquedad y una silueta alta, recia y nada agradable para Bernardette, se boceto, en el vano de entrada.


  Era la de Alastair, en cuyo rostro se marcaban las huellas del insomnio, de la rabia y del odio.


  Si sorpresa causó a la muchacha la presencia de Alastair, no menos sorpresa causó a éste la de Bernardette allí y mirándola con ira, bramó:


  —Conque tú aquí, ¿eh? Conque tú... a solas en el escondido retiro de un hombre guapo, presumido, de buena posición... Bien, bien. Por algo escogió él este lugar como retiro. Así tendría cerca una palomita torcaz que le entretuviese sus ocios sin escándalo alguno.


  »Después de todo, tú eras un ser despreciado por la sociedad y nadie le pediría cuentas de sus actos. ¿Dónde está tu lindo palomo que te ha dejado abandonada?


  Bernardette, pálida como una muerta, avanzó hacia él agarrotando sus manos y bramó:


  —Es usted tan miserable como su padre. Yo soy una mujer decente a la que nadie tiene por qué insultar con la villanía que usted lo hace, valido de que es un hombre y yo una pobre mujer. Nada tengo que ver con el señor Mackencie, sino es que me paga por lavarle su ropa y atenderle su cabaña. Se ha marchado de aquí por unos días obligado por su trabajo y me ha dejado las llaves para que cuide de esto. Puede ver las llaves aquí y comprobar cómo él no está a ver si eso le convence de lo canalla y miserable que es juzgando a los demás por su rasero.


  —¡Cállate, arpía! Tú no tienes derecho a hablar de dignidad ni de otras monsergas de ésas, tú eres la hija de un…


  Ella se lanzó rabiosa sobre él, bramando:


  —Cállese, no lo diga, porque le mato.


  —Ya sería algo menos, pero aún no te he dicho todo lo que te tenía que decir. No venía en tu busca, sino en la de él. Le prometí venir a pedirle cuentas de algo que nos ha producido, pero al parecer ha tenido miedo y se ha largado, sin embargo, voy a decirte cosas que te taparán la boca para que no presumas de lo que no eres.


  »Niegas tener nada que ver con ese hombre y, sin embargo, ayer te vieron a caballo con él por la pradera y más tarde poniendo flores en las tumbas de Maxwell y de tu padre. Un amasijo muy irónico, ver cómo la hija de un asesino ponía flores sobre la tumba de la víctima.


  Bernardette palideció. Ignoraba que alguien pudiese haberles visto durante aquella piadosa misión.


  —Y bien—repuso—, es cierto. Ese hombre ha conocido mi historia, ha sentido piedad por nosotras y ha sido tan humano y tan caballero, que como nosotras no ha creído en aquella historia que entre su padre y Thaler fabricaron para culpar a mi padre de la muerte de Maxwell.


  —¿Qué dices, que él no lo ha creído? Debe haberse cegado mucho por ti cuando cree a pie juntillas las cosas que tú has podido decirle. ¿Con que ese tipo no cree que tu padre fue el asesino de Maxwell? Si es así y está loco por ti, ¿por qué no lo demuestra?


  Bernardette estuvo tentada de saltar afirmando que lo iba a demostrar si podía, pero un sentimiento extraño la obligó a enmudecer. Con fiereza le señaló la puerta, diciendo:


  —Eso se lo pregunta a él cuando regrese. Yo nada tengo que ver con ese hombre, si no es cumplir un trabajo que me paga y lo demás, nada me importa. Si se brindó a acompañarme fue porque le dije que no me atrevía a ir a cumplir ese sagrado deber por temor a ser víctima de la agresión estúpida de los que aún siguen creyendo en esa infamia. Por eso me acompañó.


  »Pero aunque así sea y aunque fuese verdad todo el veneno que está escupiendo sobre mi decencia, no sería a usted a quien tuviese que dar cuentas de mis actos. Soy independiente para hacer de mi voluntad lo que quiera y sólo mi madre podría exigirme responsabilidades de mi proceder. Por lo tanto haga el favor de marchar de aquí y no ensuciar más con su presencia esta cabaña. Cuando regrese su dueño, si él estima pertinente el que cruce ese umbral, será muy dueño de consentirlo.


  —Muy bien, palomita, muy bien. Te defiendes estupendamente, pero no te valdrá. La gente tiene que saber muchas cosas, se tiene que convencer de que si has parecido hasta ahora una mosquita muerta fue porque ningún hombre del poblado quería hacerte digna de colocarte a su altura y has necesitado que llegue el primer advenedizo para enseñar la oreja. Al fin y al cabo, no puedes negar la ralea de los tuyos.


  Bernardette, fuera de sí, se lanzó sobre él tratando de arañarle, pero Alastair, con su fuerza superior, la dio un terrible empujón y la hizo caer al suelo. Luego, salió furioso, bramando:


  —Cuando vuelva tu palomo, prepárate a ponerle también flores en su tumba.


  Y montando a caballo partió hacia su rancho, frustrado el objeto de su visita.


  Después del trágico suceso de la noche antes, Alastair estaba obstinado en culpar a Phi de todas las calamidades que habían caído sobre ellos. Su maldita intromisión en sus tierras, el veneno que había vertido sobre ellos con la alusión al oro y la decisión de Thaler atacándoles y pretendiendo apropiarse de una parte de sus pastos lo cargaba en el haber de Phi, y como le amenazara anteriormente, había sentido el impulso atrevido de ir en su busca para pedirle cuenta de todo.


  Si a esto se unía aquel descubrimiento hecho por uno de sus peones que fue quien vio a Phi con Bernardette poniendo flores sobre las tumbas olvidadas, se comprendía su furor. Phi salía en defensa de la muchacha y provocaba un cisma en las relaciones de los dos rancheros, cisma que además había servido para romper sus relaciones con Esther.


  Y se prometía no perdonar a Phi su intromisión. Si era verdad que pensaba volver, cuando regresase, tendría que vérselas con él. No le concedía una categoría superior manejando un arma y él se consideraba lo suficientemente ducho para usarla mejor que su enemigo y clavarle varios proyectiles antes de que tuviese tiempo de llevar la mano al costado.


  Y rabioso, había emprendido el regreso al rancho para dar cuenta a su padre del fracaso de su visita.


   


  * * *


   


  La ausencia de Phi duró cuatro días. Durante ellos, Bernardette sufrió las penas del infierno porque no podía apartar de su mente las insidias vertidas contra ella y las acusaciones injuriosas que lanzara a cuenta de su presencia en la cabaña.


  Así, cuando Phi regresó en compañía del abogado, apenas vio al ingeniero y a pesar de verle acompañado por un desconocido, corrió a él desolada y cayendo medio desfallecida en sus brazos, clamó ahogada por las lágrimas:


  —¡Oh, señor Mackencie, cuánto he rogado que viniese lo antes posible! Ha sido algo horrible, horrible, y creí morirme de rabia y vergüenza ponderándolo.


  Phi, asustado, exclamó:


  —Cálmese, Bernardette, y dígame de qué se trata.


  —De algo monstruoso, incalificable, de algo que de haber tenido a mano un revólver lo hubiese descargado sin compasión sobre ese canalla de Alastair, aunque me hubiesen colgado como a mi padre.


  —Por favor, ¿quiere decir qué ha sucedido?


  Ella, arrebolada de vergüenza y con palabra entrecortada le dio cuenta de la visita de Alastair a la cabaña en ocasión de que la estaba limpiando y de los conceptos injuriosos vertidos contra ella. Phi, con los dientes apretados, murmuró:


  —Lo siento, Bernardette, de verdad que lo siento, pero nadie podía suponer esa visita extemporánea. De todas formas, no se aflija. Ese asunto quedará satisfactoriamente aclarado y su honestidad no sufrirá lo más mínimo. Se lo aseguro yo.


  »Y como lo que urge es dar el golpe, en seguida voy a presentarle a mi viejo amigo Cliff Floyd, el abogado que se va a encargar de la revisión del proceso. Conoce al detalle todo lo sucedido y si necesita algún informe más lo solicitará de ustedes. De todas formas, le adelanto que ya hizo la oportuna comparecencia en el Palacio de Justicia de Hutchinson solicitando la oportuna revisión del proceso y ha sido autorizado a plantearlo nuevamente aquí. Trae una orden para el juez con objeto de que no se le pongan impedimentos y se abra un nuevo proceso para revisar el anterior. Cuando ese valiente de pega y los suyos sepan lo que se va a producir y se vean de nuevo envueltos en el asunto, tendrán algo en que ocuparse mejor que en insultar a mujeres indefensas y poner en duda virtudes que poseen más sólidamente que ellos.


  »Hecha la presentación, me lo llevaré a mi cabaña y lo retendré allí hasta el momento de dar la cara. No quiero exponerle a que si alguien tiene miedo puedan acecharle en la sombra y mandarle también al infierno.


  Floyd saludó a Ana que se mostró muy emocionada cuando comprobó que lo de la revisión del proceso iba en serio y después de la presentación los dos amigos recogieron las llaves de la cabaña y se encaminaron a ella.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO X


   


  REVISIÓN Y SORPRESA
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  LOYD y Phi, al día siguiente, por la mañana, bajaron al poblado a visitar al juez. Al detenerse a refrescar en una de las tabernas del poblado, se enteraron de algo que ignoraban.


  En los ranchos de Thaler y Gunn se estaba celebrando una continuada batalla de desgaste. Tanto el uno como el otro, poseídos del más fiero odio hacia su vecino, habían descuidado sus propios intereses sólo atentos a aplastar al contrario. Los peones, como elementos de briosas guerrillas, permanecían en pie de guerra acechando al contrario y, cuando en sus intentos de incursión se enfrentaban los revólveres, tronaban con fiereza y se perseguían a muerte.


  Y tanto Thaler como Gunn sólo buscaban la oportunidad de poder asaltar en firme la hacienda vecina y barrer de ella a su dueño y sus peones. Ya no les importaba su ganado que andaba suelto en una gran parte, ni sus intereses, ni nada. Se odiaban salvajemente y sólo anhelaban su destrucción.


  Phi se alegró mucho de la noticia. Los cogerían en un momento psicológico, en el que, dominados por la rabia, la desesperación y el odio mutuo, tratarían de tirarse al degüello y anularse de la mejor forma que les fuese posible.


  Cuando los dos amigos solicitaron ser recibidos por el juez, éste, extrañado, les hizo pasar a su despacho, preguntando:


  —Ustedes dirán qué desean de mí.


  Phi, adelantándose a hablar, hizo la presentación:


  —A mí ya debe conocerme usted, señor juez. Soy ingeniero de minas y vine aquí a cumplir una misión profesional y en cuanto a este amigo, es el abogado de Hutchinson, Cliff Floyd.


  El juez le ofreció la mano, diciendo:


  —Su nombre no me es desconocido, señor Floyd. Si mi memoria no me es infiel, usted defendió a un pobre hombre a quien todas las pruebas acusaban de haber asaltado un banco próximo a la ciudad. Su habilidad llevando el asunto terminó por poner en claro la inocencia de su defendido, sacando del anónimo al verdadero salteador que había sido un familiar de un empleado del banco.


  —Cierto, señor juez. El asunto estaba claro, salvo en señalar al autor, pero había una serie de detalles que inclinaban a persona muy conocedora de la mecánica del banco. No se pudo probar que fuese ninguno de sus empleados, pero si persona afecta a uno que, por ser su pariente, había llegado a conocer cuánto le interesaba para dar el golpe en la impunidad, según él creía.


  —Cierto, pero de no ser por su habilidad, eso no se hubiese demostrado.


  —Fué muy fácil, pero ese asunto quedó olvidado.


  —Bien, entonces, dígame a qué obedece su presencia aquí.


  —He venido a hacerme cargo de la revisión de un proceso.


  —¿Aquí, en Kearney, precisamente?


  —Aquí mismo, señor juez.


  —Pero, si aquí no hay procesos de interés hace un sinfín de años. Yo llevo catorce de juez en el poblado y no han pasado los hechos delictivos de peleas sin importancia, algún pequeño robo de reses, nada de interés.


  —El asunto es algo más antiguo y usted no intervino, sino su antecesor. Se trata del asesinato de un ranchero llamado Maxwell.


  —¿Qué dice usted? Pero, si aquello quedó claramente sancionado. Yo no sé al detalle el asunto porque, como digo, no actuaba aún aquí, pero actuó un tribunal que condenó con pruebas y el asesino fue ajusticiado.


  —Fué ajusticiado un hombre a quien había interés en presentar como asesino, señor juez.


  —Esa afirmación es muy grave, señor Floyd, porque sería tanto como acusar a un jurado de haber prevaricado en su sagrada misión condenando a un inocente.


  —Así es. He estudiado la copia del proceso en Hutchinson, he recogido por medio de mi amigo datos muy interesantes que no figuran allí, pero que se podrán aclarar aquí y he sacado la convicción de que se hizo víctima de algo muy sucio a un pobre hombre. Como he creído que el asunto está bastante claro para solicitar la revisión, aquí tiene un oficio autorizándome a solicitarla y a usted, como juez, se lo entrego para que haga el favor de preparar todo para un nuevo interrogatorio a las personas que aún viven y tomaron parte en el proceso.


  »Aquí tiene una lista de personas que solicito sean llamadas a declarar. Como verá, figuran todos los miembros que compusieron el jurado, más otros testigos. Quizá en su momento aporte alguna prueba más si fuese necesario, pero por ahora tengo bastante con éstos.


  »Sí he de rogarle que, usted que conoce a todos los vecinos de la localidad, señale cinco de los más solventes que no tengan conexión ni relación con ninguno de los que figuran en esa lista y que sean personas ecuánimes y sensatas a la hora de dictaminar. Es de interés para todos, que si he de acusar a un jurado, no incurramos en el mismo defecto con el que se nombre.


  —Descuide, que lo tendré en cuenta. Yo estudiaré detenidamente la lista de vecinos y escogeré los más capacitados e independientes. Me hago cargo de la gravedad del asunto y por mi investidura de juez debo proceder con la máxima responsabilidad.


  —De acuerdo. Ahora, advierta al sheriff que debe reunir a todos estos hombres quieran o no quieran acudir. Si es preciso, que los detenga bajo su responsabilidad de sheriff y los encierre en sus jaulas si se niegan a acudir al llamamiento de la justicia. Pueden producirse hechos muy graves y de su tacto maniobrando dependerá una parte del éxito.


  —Le llamaré luego y le expondré la situación. El sheriff tampoco es el mismo que oficiaba cuando aquellas muertes y, por lo tanto, no intervino para nada en el proceso.


  —Eso es mejor, porque así no tendrá suspicacias.


  —Pues descuide, que voy a ocuparme de organizar la revisión. Confío en que pueda tenerlo todo para pasado mañana si usted me presenta el escrito solicitándolo.


  —El escrito se lo voy a entregar ahora mismo, pues lo traigo preparado. Aquí lo tiene.


  El juez lo repasó someramente y cuando llegó a determinado párrafo, miró al abogado.


  —Lo solicita en nombre de la viuda de Brucce y de su hija.


  —Así es.


  —Y en nombre de la familia de Maxwell.


  —Justamente.


  —Pero, ¿existe la familia?


  —Parte de ella. Están ausentes, pero para el caso es lo de menos.


  —Bien, bastaba con una sola de las partes, pero si es en nombre de ambas, mejor.


  Phi y el abogado se despidieron del juez para regresar a la cabaña del primero. Aún no se sabía nada, de lo que iba a suceder, pero cuando se corriesen las voces, los ánimos se iban a sublevar aparatosamente.


  Si el poblado en masa había admitido como buena la primitiva sentencia, cuando, ahora, supiese que alguien la impugnaba, el revuelo que se armaría sería terrible, sobre todo en los ranchos de Thaler y Gunn donde sólo se pensaba en sus propios egoísmos.


  Phi iba pensando cómo encajarían los dos rancheros aquella revisión. Cada vez que recordaba la inquietud sufrida por Thaler, cuando descubrió que una mano ignorada había colocado flores en la tumba del asesino, sonreía de una manera extraña porque aquella inquietud era el más valioso síntoma de su miedo.


  El juez cumplió su palabra y en el tablón de anuncios del Ayuntamiento apareció la noticia de que habiendo sido solicitada la revisión del proceso seguido contra Thomas Brucce por asesinato del ranchero Oscar Maxwell, ocurrido el 2 de enero de 1880 y pidiendo dicha revisión, el abogado Cliff Floyd, en nombre de la viuda e hija del ajusticiado y de la familia superviviente del asesinado, se abría un nuevo proceso para aclarar los hechos y comprobar si había materia suficiente para modificar la sentencia.


  A continuación se citaban los nombres de las personas que debían comparecer a deponer de nuevo. Encabezaba la lista Thaler y la cerraba Anthony Needs, el zapatero.


  Como Phi había supuesto, el revuelo que se armó con la noticia fue enorme. Todos se preguntaban qué había sucedido para que al término de dieciséis años que ocurrió el suceso se intentase ahora una revisión con un abogado de fama de Hutchinson que debía cobrar buenos honorarios por encargarse de una causa tan difícil que podía poner en peligro su prestigio de abogado.


  Parte de los testigos que habían actuado y, sobre todo, algunos de los miembros del antiguo jurado, no se sentían muy a gusto con la revisión. Daban gritos en las tabernas diciendo que aquello era algo de mala fe ideado no se sabía por quién, para poner en entredicho la honorabilidad de los que habían figurado en el primitivo proceso.


  Pero el sheriff había advertido a todos que no debían moverse del poblado sin peligro de ser buscados y procesados por desacato a la ley, exigiéndoles las responsabilidades criminales que se derivasen de su desacato.


  El pueblo en masa se propuso asistir a las sesiones de revisión. Todos empezaban a adivinar que existía algo oculto que había dado margen a tal petición, pues sin sospechas fundadas de que algo había funcionado mal la primera vez, no se hubiesen atrevido a pedir la revisión.


  Así, la mañana que debía abrirse el proceso, el vecindario se agolpaba frente al Ayuntamiento formando una larga cola para entrar. Aunque la vista debía celebrarse en el más amplio salón del edificio, ya acondicionado para el caso, se temía que fuese insuficiente para dar cabida a todos.


  Se habían instalado largos y apretados bancos que podían acoger a un buen número de curiosos y en la parte delantera, acotada con sólidas barandillas, se reservaba un amplio espacio en el que habrían de tomar asiento hasta ocho personas citadas por el juez.


  Entre ellas debían situarse los dos rancheros. Cuando el sheriff fue en su busca para darles cuenta de la obligación que tenían de acudir al juicio, los dos palidecieron fieramente y bramaron de rabia. Querían negarse y mandaban al infierno al juez, al abogado y a los que habían levantado aquella caza, pero el sheriff les advirtió que si no se presentaban al juicio, los buscaría para llevarles con las manillas puestas y les intervendría sus propiedades como garantía de las responsabilidades que podían caberles.


  Cuando los citados empezaron a entrar en el salón, el sheriff, cuidó mucho de colocar a los dos rancheros en los dos extremos opuestos del espacio destinado a los testigos. Poco antes habían intentado agredirse al verse cara a cara y para evitar un nuevo intento los separó prudentemente.


  Con ellos se encontraban, Anthony Needs, el zapatero; Goeffrey O’Farrell, el leñador; Campbell Rig y, el talabartero; los hermanos Peter y Bill Sidney; y Rupert Kirishna, hermano de Job, el peón que había acusado a Brucce de encontrarse en las proximidades del lugar del crimen cuando éste fue descubierto.


  En el banco de los testigos se encontraban Ana y Bernardette Brucce, vestidas de negro y muy emocionadas, y detrás de ellas, Phi, que no dejaba de requisar la sala con insistencia. Buscaba a alguien que no podía faltar y éste alguien era Alastair, que se encontraba en el lado opuesto a él.


  Abierta la sesión por el juez, éste hizo un relato somero de lo que había sido el primer proceso. Dio lectura a un extracto en líneas generales y luego añadió:


  —Se me ordena por las autoridades competentes que se celebre una revisión de este proceso. A juzgar por las aportaciones del abogado defensor del acusado y en su defecto de la familia, se alega quebrantamiento de forma, insuficiencia de pruebas y negligencia en la aportación de las mismas para fallar en conciencia.


  »Por todo lo cual, cedo la palabra al señor Floyd, para que él inicie la revisión como crea procedente.


  Un silencio sepulcral acogió la puesta en pie del abogado, quien con acento frío y sereno, sin afectación, sencillamente, empezó a hablar:


  —Señores—dijo—, no voy a reiterar todos los términos de aquel proceso porque esto se haría interminable. En realidad, no es preciso porque el verdadero proceso se va a seguir ahora. Empezaré diciendo lo siguiente.


  »Thomas Brucce fue peón del difunto señor Maxwell y se despidió del rancho porque habiendo acusado a los peones del señor Thaler de que no procedían correctamente en la cuestión de algunos terneros evadidos a los pastos contrarios, el capataz de Maxwell hizo más caso al de Thaler y dejó en mal lugar a Brucce. Éste se enfadó y pidió la cuenta, pues le parecía poco correcto conceder más beligerancia al capataz contrario que a él.


  »Creo que dicho capataz se encuentra en la sala y aunque no sea muy imprescindible su testimonio, le invito a que conteste a esta pregunta, advirtiéndole que tengo otros testimonios de ello. ¿Es cierto que Brucce se enfadó por ese motivo y se despidió?


  El que fue capataz de Maxwell, azorado, se puso en pie, diciendo:


  —En líneas generales, sí. Yo no me puse de parte del vecino, lo que intenté fue quitar acritud al caso y evitar peleas. Los terneros se pasaban de un lado a otro con frecuencia y no merecían la pena una reyerta.


  —Bien, con eso me basta, pues demuestra que Brucce no tenía enemistad con su patrón y que se fue del equipo por propia voluntad. Que quede constancia de esto.


  »Demostrado que no había rencilla entre ambos, sucede que el ranchero Maxwell la mañana del 2 de febrero de 1880, estuvo en el banco de este poblado a retirar una cantidad de diez mil dólares. Durante la operación no hubo en el edificio más que una persona que no era precisamente el presunto asesino, porque en aquel momento de la mañana se encontraba en una taberna de la calle principal alternando con dos vaqueros del equipo del señor Gunn, que, a pesar de que Brucce tuvo sus querellas con el capataz de dicho equipo, no tuvieron inconveniente en gastarse unos dólares en invitar a Brucce a beber.


  »Estos dos peones son Peter y Bill Sidney, a los que les pido que declaren si en la mañana del día 2 de enero de aquel año invitaron a beber a Brucce en la taberna llamada La Senda.


  Los dos peones, confusos, se levantaron.


  —Es cierto—dijo Peter—, habíamos bebido un poco y nos sentíamos tan alegres que invitábamos a cualquiera. Después de todo, nosotros no habíamos regañado nunca con Brucce y no había motivo alguno para no invitarle.


  —Aquella mañana precisamente—recalcó el abogado.


  —Claro, aquella mañana; antes no se había presentado ocasión.


  —¿Qué hacían ustedes aquella mañana en el poblado a una hora que debían estar en los pastos?


  —Habíamos bajado a recoger unos arneses que estaba arreglando Rogby.


  —Y para recoger unos arneses, ¿tuvieron que acudir dos nada menos? Díganme, ¿no es más cierto que fueron ustedes enviados exprofeso al poblado en busca de Brucce para invitarle, pero no a un vaso ni dos, sino a unos cuantos, los suficientes para emborracharle?


  —¿Qué está usted insinuando?—clamó Bill—. Protesto de esa acusación.


  —No proteste por si acaso. No olvide que ha prestado juramento de decir verdad y puede ser condenado por perjuro. Más tarde volveré a insistir en esto.


  »Y, ahora, me refiero a Job Kirishna, el peón de confianza que aseguró ver a Brucce en las proximidades del lugar donde Maxwell fue asesinado. ¿Quiere el señor Thaler ponerse en pie y decir qué misión tenía dicho peón en aquel lugar a tales horas?


  Thaler, pálido, replicó:


  —¿Usted cree que yo puedo acordarme de lo que hacía un peón mío hace dieciséis años fuera del rancho a una hora determinada? Era mi capataz quien se cuidaba de ellos, yo no.


  —¿No recuerda si fue usted quien dio orden de que se lo enviaran al rancho porque tenía que comisionarle un encargo y que Job acudió a la llamada?


  —Lo niego. Repito que no puedo recordar qué hacían mis nombres en esa fecha tan lejana.


  —Siéntese entonces. Que se ponga en pie Rupert Kirishna.


  El aludido, muy asombrado, obedeció:


  —Conteste la verdad. ¿Le visitó a usted aquella mañana su hermano y le dijo que había sido llamado por su patrón para cumplir una misión suya?


  Rupert, tragando saliva, afirmó:


  —Es cierto. Pasó por delante de mi choza y me lo dijo.


  —Bien, ya hemos establecido ese bache de memoria que padece el señor Thaler. Ahora dígame. ¿Por qué y cómo se ausentó su hermano de aquí un par de meses después del suceso, dónde fue y qué ha sabido de él desde su marcha?


  Rupert, cada vez más nervioso, repuso:


  —Es cierto que mi hermano se marchó dos meses después. Me dijo que aquí ganaba poco, que en un rancho de Tejas le habían ofrecido un cargo de capataz por mediación de su patrón Thaler y que se marchaba allí. Más tarde, tuve una carta de él desde Phoenix, en la que me decía que se iba a establecer con un amigo montando una taberna y, como no me indicaba dónde, no pude escribirle. A partir de entonces no volví a saber de él.


  —Lo cual quiere decir que entre hacerse cargo de un equipo en Tejas y poner una taberna a medias en la capital del Estado, había mucha diferencia. ¿Quiere el señor Thaler decirme a qué rancho le enviaba recomendado y quién es el propietario?


  —Job mintió—repuso colérico Thaler—. Yo no le recomendé a nadie, al contrario, le había amenazado con echarle porque estaba perdiendo sus buenos hábitos y me pidió la cuenta. Se la di encantado y se fue.


  —Bien, aquí tenemos en concreto que Brucce no había regañado con su patrón ni estuvo cerca de él cuando aquella mañana extrajo del banco diez mil dólares; en cambio, tenemos una figura muy interesante: Job Kirishna, que es llamado por su patrón para algo que aún se ignora, de lo cual el señor Thaler no quiere acordarse, que esa misión le lleva a rondar por los lugares donde apareció el cadáver de Maxwell, que por esa extraña «casualidad» de estar cumpliendo una misión en un lugar solitario donde nada hay que resolver, ve también por «casualidad» a Brucce, quien completamente bebido porque dos peones del señor Gunn le emborracharon por «casualidad» aquella mañana va a despabilar su borrachera a ese mismo lugar y toda esta serie de coincidencias sospechosas sirven a un jurado para condenar a muerte a Brucce por considerarle el asesino de Maxwell.


  »Y yo me pregunto, si puestos a considerar los pasos del condenado no mereció la pena considerar también los de ese peón que sirvió de prueba para acusarle, porque si Brucce estaba allí precisamente alrededor de la hora del crimen, también lo estaba Job y a nadie se le ocurrió suponer que tantas posibilidades tenía Job de cometer el crimen como Brucce y aún más, puesto que éste estaba bebido y aquél no.


  »Pero aún hay más; dos meses después Job desaparece. Era el peón de confianza del señor Thaler y en tan poco tiempo ya no lo es. Él dice que va a mandar un equipo a Tejas recomendado por su patrón y éste lo niega y asegura que Job se marchó porque había perdido sus buenos hábitos y ya no era útil en el rancho. Y se va, pero no donde dice, sino a Phoenix, a poner un negocio con otro. ¿Con qué dinero? Sería muy curioso constatarlo.


  »Pero dejemos eso de momento y sigamos adelante. Con tan débiles indicios, pues no existen pruebas sino posibilidades remotas de que Brucce fuese el asesino, se forma un tribunal para juzgarle y, ¡oh! extraña «casualidad», el tribunal lo forman el señor Thaler, cuyo peón es el principal testigo de cargo, el señor Gunn, cuyos peones emborracharon aquella mañana a Brucce para convertirle en una marioneta a merced de sus acusadores.


  »El señor Needs, zapatero remendón, que poco después aparece como dueño de un almacén de calzado; Geoffrey O’Farrell, leñador, que odiaba a Brucce porque éste al dejar el rancho, se dedicó a cortar y vender leña y le restó clientela, y el talabartero Campbell Rigby, que era quien trabaja asiduamente para los dos ranchos, sus principales clientes.


  »Y con estos elementos se forma el tribunal, se juzga a Brucce y se le condena a morir ahorcado. Señores del jurado, yo someto a su consideración y conciencia estos hechos para que juzguen con desapasionamiento y fallen si hubo pruebas y razón para condenar a Brucce, y si no había las mismas razones para acusar a Job o a algún otro elemento de los que forman esta rueda.


  »Es indudable que se necesitaba un criminal cuanto antes para solucionar el trance y Brucce fue la víctima propiciatoria, víctima que da la sensación de estar preparada de antemano para evitar que el verdadero asesino surja del anónimo y pague su crimen.


  Thaler, hecho un basilisco, se puso en pie, rugiendo:


  —Protesto de esas afirmaciones gratuitas. Se está lanzando caprichosamente una acusación que puede envolver a muchos en la sospecha y pido que se le obligue a rectificar esos conceptos.


  El abogado se volvió hacia Thaler, diciendo:


  —Yo admito que el señor juez, presidente del tribunal, tome nota de su protesta, pero no rectificaré nada de cuanto estoy diciendo hasta que termine mi acusación y no pueda demostrar que existen algo más que sospechas.


  »He señalado los actores que giran en derredor del crimen, el tribunal capcioso que juzgó al acusado y la falta de pruebas para esa condena que, en lugar de un acto de justicia, fue un crimen vergonzoso. Ahora voy a exponer una teoría sobre el crimen. Cómo se forjó, por qué y quién mató a Maxwell.


  Un murmullo de asombro circuló por la atestada sala.


  Floyd, con la calma habitual en él, continuó:


  —La mañana del crimen, sobre las nueve, Maxwell estuvo en el banco donde extrajo diez mil dólares. Aseguré que no estaba allí Brucce como se ha demostrado, pero indiqué que había otra persona y esta persona era un ranchero de la localidad.


  »Maxwell tuvo que realizar algunas gestiones en el poblado y no intentó regresar a su rancho hasta las doce, hora aproximada en que fue asesinado por la espalda.


  »Y desapareció el dinero. A Brucce no se le encontró un centavo y su familia no ha gozado en dieciséis años de nada de esa cantidad, como se puede demostrar por la sencilla razón de que no mató a Maxwell ni le robó.


  »Muerto Maxwell, hay dos personas altruistas y solícitas que se apresuran a ofrecerse a la viuda para ayudarla. Aquel dinero extraído del banco era imprescindible para unos pagos inmediatos y los señores Thaler y Gunn se apresuran galantes a ofrecerle esa cantidad en préstamo para que salve el bache.


  »El bache se salva, pero la viuda no puede atender el rancho, se ve obligada a sacarlo a subasta y por falta de pujadores se quedan con él los señores Thaler y Gunn, en la mitad de lo que valía, desquitando como es de rigor los diez mil dólares anticipados. ¿Es así, señor Thaler?


  —Pues claro que fue así. Maxwell nos había hecho antes algunos favores y era justo que se los hiciésemos a su viuda.


  —En efecto, Maxwell les había hecho favores. A usted le había avalado un crédito de cinco mil dólares porque no tenía usted esa cantidad en su cuenta y al señor Gunn le prestó tres mil aproximadamente al mismo tiempo, porque tampoco disponía de dinero para hacer frente a algunas obligaciones.


  »Y si así fue, ¿quieren decirme de dónde sacaron los diez mil dólares que en horas ofrecieron a la viuda y de dónde el resto para quedarse con el rancho en una cantidad irrisoria?


  Un escándalo horrible fue provocado por Thaler y Gunn ante las preguntas.


  Floyd, sin alterarse, les dejó gritar y cuando se hizo oír, añadió:


  —No es con gritos, sino con justificaciones como se rebaten mis preguntas. Si sus asuntos han estado siempre claros, contesten y en paz.


  —Me niego en absoluto—rugió Thaler—, y mi vecino también. Si usted es tan osado que, amparándose en su misión, se atreve a verter veneno ocultamente sobre personas que están por encima de sus insidias, no lo admitimos. Acuse concretamente y sin rodeos, expóngase a las consecuencias de una afirmación calumniosa de la que se le puede pedir responsabilidades y entonces contestaremos.


  —De acuerdo. Pues allá va la acusación concreta. Maxwell fue asesinado por Job Kirishna aquella mañana y lo hizo por orden de los señores Thaler y Gunn, que agobiados por su situación y entrampados con Maxwell, no podían hacer frente a sus compromisos. Esto y los diez mil dólares que les iban a servir para hipotecar el rancho y quedarse luego con él, merced al dinero que les anticipó el banco para adquirirlo, fueron los motivos de planear aquel crimen monstruoso.


  Y tras aquella acusación tajante, un silencio que duró varios segundos imperó en la sala.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO XI


   


  JUSTICIA A SECAS


   


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\M.png]ÁS de pronto, sobrevino la explosión. Los dos rancheros próximos a estallar trataron de arrollar al abogado, pero el sheriff se interpuso con el revólver en la mano.


  —¡Que lo pruebe, que lo pruebe!—rugían los acusados.


  Impuesto un poco el orden, Floyd repuso:


  —Voy a probarlo. Para ello ruego que pase al lugar de los testigos el señor Phillip Maxwell Mackencie, hijo del asesinado. Él puede aportar esas pruebas que exigen.


  Todos miraron en derredor preguntándose quién sería el hijo de la víctima, hasta que Phi saltó al lugar indicado y quedó en pie, esperando.


  Los dos rancheros quedaron aplanados al comprobar que el ingeniero, origen de sus quebrantos, era nada menos que el hijo de Maxwell.


  Éste, a una indicación del abogado, habló:


  —Voy a ser breve, señores. La prueba de lo que nuestro abogado acaba de decir la traigo aquí.


  »Hace unos meses, cumpliendo mi misión de ingeniero, pues gracias a los sacrificios de mi madre pude estudiar la carrera, mi buena o mala estrella me llevó a descubrir en un terreno quebrado que yo examinaba el cuerpo de un hombre gravemente herido. Había perdido el conocimiento y después de atenderle como pude, quise saber quién era por si habitaba en algún lugar próximo y registré sus ropas.


  »Fué entonces cuando por su documentación supe que se trataba de Job Kirishna, el antiguo peón del señor Thaler. Había oído a mi madre hablar tanto de todos los actores de aquella tragedia, que no podía olvidar su nombre.


  »Pero con su documentación encontré algo más. Un cuaderno con apuntaciones de cantidades recibidas con ciertos intervalos cargadas a dos cuentas distintas: una a nombre de Thaler y otra a nombre de Gunn.


  »Nueve mil dólares sumaban las dos partidas y con el cuaderno, una carta firmada por ambos rancheros sin duda para que si existía peligro lo corriesen por igual.


  »En esa carta escrita a nombre de Job, se le decía que había abusado demasiado de sus bolsillos y que no podían encajar el expolio. Le darían como última cantidad dos mil dólares y de allí en adelante no recibiría un centavo.


  »Y se le citaba en un lugar determinado al que acudiría el encargado de entregar el dinero. Job asistió a la cita, y en lugar de los dos mil dólares recibió dos tiros en el pecho quedando como muerto.


  »El falso demandadero, cumplida su misión, abandonó el lugar de su hazaña y Job quedó en la barranca donde arrastraron su cuerpo, abandonándole.


  »Pero el destino tenía dispuesto que aquello no quedase en el misterio y surgí yo. Atendí al herido allí mismo, le cuidé como pude y cuando recobró el conocimiento me di a conocer de él y le interrogué.


  »Job, sabiéndose próximo a morir, hizo una confesión general, que yo recogí en unas cuartillas y él firmó antes de morir. En esa confesión que pueden leer, se acusó de haber sido el autor de la muerte de mi padre por orden de Thaler y Gunn.


  »Se le ofrecieron en veces una cantidad igual a la que debía recoger del cadáver, pues Thaler, que era el ranchero que con mi padre estuvo en el banco aquella mañana, era el que sabía que había cobrado tal cantidad.


  »Dos meses después abandonó el rancho con dos mil dólares que le entregaron y en diversas ocasiones a reclamaciones suyas le fueron enviando más dinero hasta aproximarse al total ajustado.


  »Pero no convenía tener una amenaza como aquélla. Había que eliminarla no sólo por lo que significaba de explotación, sino porque en algún momento podía denunciar la verdad.


  »Y a su última petición de dinero se le contestó con aquella cita, enviándole la persona que debía mandarle al infierno. Esa persona de la que aún no se habló está aquí y voy a dar su nombre.


  Al lanzar esta amenaza Phi, uno de los dos hermanos Sidney, con un rápido movimiento, tiró de revólver y quiso disparar sobre Phi, pero el abogado, que permanecía alerta, saltó sobre él administrándole un feroz puñetazo al tiempo que le retorcía el brazo y le obligaba a soltar el revólver.


  Phi, con calma glacial, indicó:


  —Creo que no necesito ya dar el nombre puesto que él mismo se ha descubierto.


  »Job murió, pero antes firmó su declaración que aquí presento como un testimonio irrebatible de la actuación de cuantos elementos intervinieron en este sucio asunto para ahorcar y difamar a un hombre de bien y sumir en el dolor, la desesperación y el desprecio a dos infelices mujeres que, además de perder el apoyo de quien debía velar por ellas, se han visto humilladas y vejadas fieramente por todos sin excepción.


  »Yo pude directamente presentar la denuncia con este documento, pero esto no era bastante, había que sembrar la inquietud, encender la rabia y el egoísmo entre los que cometieron este doble crimen y, tras ponerme de acuerdo con mi amigo Floyd, vine aquí en calidad de ingeniero a estudiar la situación, a saber cómo se desenvolvían los personajes del drama y a enterarme qué había pasado con la familia de Brucce.


  »Y el primer día que llegué coloqué unas flores sobre las dos tumbas olvidadas. Esto fue descubierto por los hijos de los dos culpables y se sintieron tan angustiados que empezaron a cobrar miedo.


  »Y más tarde, decidí devolverles un poco de la medicina que ellos nos habían administrado a nosotros y, fingiendo haber estudiado el terreno que formaban los antiguos pastos de mi padre, les hice creer a ambos que había oro en ellos, pero en la parte contraria a la que ellos poseían y fue esto lo que encendió su odio y su rabia junto con el egoísmo y lo que les ha movido a pelearse como tigres. Igual que asesinaron a mi padre para robarle dinero y hacienda, así se pelearon para asesinarse y robarse el oro que creían contener esos inocentes pastos que han sido un aliado más para contribuir a su castigo.


  »No merecían menos y aún es poco lo que han sufrido. Basta con contemplar a esas dos infelices mujeres solas y desamparadas durante dieciséis años, privadas de la ayuda de quien sólo podía velar por ellas y sometidas a sus propias fuerzas, privadas de toda ayuda y vejadas y escarnecidas por un pueblo que alegremente se dejó engañar por dos asesinos egoístas y las repudió como a leprosos confinándolas en un rincón de la pradera y negándolas hasta la asistencia médica para sus males.


  »Yo me pregunto qué hubiese sucedido si yo, porque el destino así lo dispuso, no hubiese descubierto la verdad para venir a ponerla de manifiesto y liberarlas de esa vergüenza inmerecida. No se trataba ya sólo de castigar a los asesinos de mi padre, pues yo, mal que bien, conseguí salir adelante, estudiar una carrera y labrarme un porvenir. Se trataba de los que no contaban con medios ni fuerzas para hacer lo propio y ofrecerles la debida reparación moral y material que merecen.


  »Hubo un quebranto y una acusación infame. La vida de Brucce, aunque no se le pueda devolver, tiene un precio que se le debe a su viuda y a su hija y los dieciséis años que se vieron privadas de la ayuda de su marido y padre, un precio también que hay que devolverlas.


  »En cuanto a mí, también vengo a reclamar lo mío. La vida de mi padre en dólares, ya que no pueda ser otra cosa; el dinero que le robaron y le debían y lo que su hacienda pudo producir de haber vivido él. Todo esto no lo pagan estos monstruos con lo propio y lo robado, pero a falta de mayor capital exijo que les sean embargados totalmente sus bienes para responder dé los perjuicios producidos tanto a la familia de Bruce como a mí.


  »Y en cuanto al asesinato de mi padre, ahí están las pruebas y ahí está Sidney que fue el encargado de despachar a Job. Que el jurado dictamine con arreglo a las pruebas y esta vez dicte sentencia justa sin presiones ni componendas ni intereses creados. Es cuanto tengo que decir.


  Las palabras de Phi habían caído como losas de plomo en el auditorio. Los encartados, en particular Thaler y Gunn, se habían desplomado con los nervios deshechos en los bancos, sin fuerza para levantar la cabeza. Se daban cuenta de que todo se había hundido sobre ellos y que esta vez no tendrían salvación, porque alguien más listo les había puesto al desnudo ante un verdadero tribunal que juzgaría en conciencia.


  El juez, pálido de emoción, habló:


  —Se suspende el juicio durante media hora para que el jurado delibere y dicte sentencia. Que los encartados permanezcan en sus sitios.


  Un revuelo enorme se produjo entre el auditorio. Las revelaciones de Phi habían encendido los más apasionados comentarios, mientras docenas de ojos buscaban a la viuda y la hija de Brucce que, abrazadas, lloraban en silencio dominadas por la más viva emoción.


  Phi paseó su mirada buscándolas y por un momento sus ojos se cruzaron con los de Bernardette. Ésta le sonrió de una manera inefable. En los ojos turbios de la muchacha había una luz extraña, algo especial que hacía contemplar a Phi como un ser sobrenatural.


  Durante la deliberación, el sheriff, armado de revólver, vigilaba fieramente a todos los encartados.


  Phi, además de vigilar a los encartados, no perdía de vista a Alastair. Éste se sentía aplanado por aquel inesperado desenlace, del que estaba ignorante. En realidad, a pesar de su carácter y sus bravatas, nunca sospechó que su padre y Gunn fuesen los que planeasen la muerte de Maxwell para apoderarse de aquel dinero y salvarse de una situación tan difícil.


  Por fin, el jurado volvió a su puesto y el juez recibió de sus manos un papel en el que se había escrito la sentencia.


  Y con voz vibrante, leyó:


  —Este tribunal, vistas las pruebas presentadas en la revisión del proceso por el asesinato del ranchero Maxwell y tras haber oído el informe del abogado defensor del inocentemente inculpado Brucce, así como las declaraciones del hijo de la víctima Phillips Maxwell, estima: Que queda probado que el asesinato fue planteado por Blackie Thaler y Guy Gunn, tomando como instrumento ejecutor a Job Kirishna; Que en virtud de maniobras sucias de ambos coautores del crimen se formó un jurado parcial que, al dictado de dichos Thaler y Gunn, condenaron sin pruebas a Brucce, produciendo una nueva e inocente víctima; Que aún más, dichos coautores son autores de la muerte de su cómplice Job Kirishna, siendo el ejecutor material del crimen Jim Sidney; Que además de los crímenes citados, se les acusa del robo de los diez mil dólares que portaba el asesinado la mañana del crimen. Y por todo lo expuesto y probado, estimamos que debemos condenar y condenamos a ser colgados a Blackie Thaler, a Guy Gunn y a Jim Sidney.


  »Asimismo, se condena a ser confiscadas sus propiedades a dichos condenados, más a los miembros que compusieron el tribunal que condenó a Brucce, a con dichos bienes indemnizar, en la cuantía que oportunamente se especifique, al heredero de Maxwell y a la viuda e hija de Brucce, rehabilitando la memoria de éste, que durante dieciséis años fue víctima de una acusación infamante e injusta.


  »Es cuanto este tribunal tiene que dictar.


  En aquel momento, Alastair, con ojos de loco al saberse en la más completa ruina, saltó en su asiento, rugiendo:


  —¡Miserable, nos has hundido a todos, pero no disfrutarás de tu triunfo!


  Como un demente tiró del revólver para disparar sobre Phi, pero éste saltó de costado, la bala fue a herir a Gunn, que estaba por delante de-Phi, quien con velocidad de vértigo, sacó su revólver y disparó sobre Alastair cuando éste le buscaba para acabar con él.


  Alastair soltó el arma al recibir un balazo en el pecho, a la altura del corazón, y se desplomó en el banquillo de los acusados, junto al cuerpo de Gunn, que se debatía en fieros dolores en el suelo.


  Se armó el revuelo consiguiente, el público intervino de una manera tumultuosa y costó terribles esfuerzos poner orden y sacar de allí a los acusados, mientras el médico se cuidaba de Gunn, cuyo estado era grave.


  Cuando Phi pudo verse libre de todo cuanto le envolvía, se apresuró a ir en busca de Bernardette y Ana, que le miraban ansiosamente, deseando poder expresarle su agradecimiento.


  Ana le abrazó, clamando:


  —Phi, no sabes lo que te debemos ni lo que nos satisface que hayas puesto en claro la verdad y hayas sido tú precisamente quien lo hiciera para vengar la memoria de tu padre y rehabilitar la de mi marido. Que Dios te lo premie, muchacho.


  —Gracias, Ana. En verdad que temí que me reconociese usted cuando regresé a pesar del cambio sufrido. Me había visto usted muchas veces con su marido y no deseaba ser conocido hasta el momento oportuno. Todo salió bien y ahora me quedaré aquí de nuevo, recuperaré la propiedad de mi padre y seguiré al frente de ella.


  Se volvió hacia Bernardette; ésta, ansiosa, murmuró:


  —Phi, yo... yo... no sé qué decir de verdad que...


  Él la tomó, del brazo, afirmando:


  —Yo sí sé lo que vas a decir, Bernardette. Ahora vamos a visitar las tumbas olvidadas de nuestros padres para poner nuevas flores sobre ellas en acción de gracias. Haremos levantar esas lápidas con esas falsas inscripciones para colocar unas nuevas con el epitafio verdad que les corresponde y cuando esto esté logrado, tú, de rodillas delante de la tumba de tu padre, dirás: «Padre mío, la razón y la justicia triunfaron y tu memoria se ha rehabilitado gracias al tesón de un hombre que en lugar de creerte un asesino, te creyó también una víctima y fue el primero en poner flores en tu tumba. Como a un hombre así no se le puede pagar lo que hizo más que con amor, yo te juro que le tomaré por esposo y le querré toda la vida, como él me querrá a mí...»


  Bernardette, pálida como una muerta, se volvió clamando:


  —¡Phillips! ¿De verdad que eso... eso es cierto?


  —¿Y por qué no lo va a ser, si tú lo vas a afirmar delante de aquella tumba?


  —¡Oh, Phillips, qué feliz me haces por partida doble! Claro que lo juraré, porque... porque lo estaba deseando.


  Y se dejó caer en sus brazos medio desmayada.


   


  F I N
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